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OPORTUNOS CONSEJOS.

El penúltimo capítulo de El liiro de log ATediums, lo forman una série de di- 
• sertaciones espiritistas que recopiló Alian Kardec para completar y confirmar los 
principios contenidos en aquella obra. Juzgamos oportuno reproducir algunos 
párrafos de las primeras comunicaciones del citado capítulo, cuyos consejos deben 
tener siempre presentes los que aspiren á llevar el dictado de espiritistas, á quie­
nes se les reconoce, como decía el Maestro, por la traeformaeion moral y por los 
esfuerííos ÿue kacen para dominar sus malas inclinaciones.

«Tened confianza en la bondad de Dios. Estad animados por una fe firme, 
sin que vaciléis ante los obstáculos que parece deben levantarse contra el edificio 
cuyos cimientos asentáis. Las bases sobre las cuales se apoya son sólidas: Cristo 
puso la primera piedra. ¡Animo, pues, arquitectos del Divino Maestro! Trabajad, 
edificad. Dios coronará vuestra obra. Pero no olvidéis que Cristo desconoce á 
aquellos de sus discípulos que solo tienen la caridad en los labios; no basta creer; 
es preciso sobre todo dar ejemplo de bondad, de benevolencia y de desinterés; 
sin esto, vuestra fé será estéril para vosotros.»

»Si Dios envia Espíritus para instruir á los hombres, es con el fin de ilustrar­
les sobre sus deberes, enseñarles el camino que puede abreviar sus pruebas y 
activar su progreso; además, de la misma manera que el fruto llega á madurez, 
el hombre llegará también á la perfección. Pero al lado de los Espíritus buenos 
que quieren vuestro bien, hay también Espíritus imperfectos que quieren vuestro 
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mal; mientras que los unos os conducen adelante^, los otros os empujan hácia 
atrás; debeis poner toda vuestra atención para distinguirlos; el medio es fácil; 
basta comprender que todo lo que viene de un Espíritu bueno no puede dañar á 
nadie, y que todo lo que es malo solo puede proceder de un mal Espíritu. Si no 
escucháis los prudentés consejos de los Espíritus que os quieren bien, si os agra­
viáis por las verdades que pueden deciros, es evidente que os aconsejan los malos 
Espíritus; solo el •orgullo puede impediros que os reconozcáis tales como sois; 
pero si no lo veis vosotros mismos, otros lo ven por vosotros, de manera que sois 
vituperados por los hombres que se rien detrás de vosotros, y por los Espíritus.»

«Vuestra doctrina es santa y hermosa. El primer jalon está plantado y con 
mucha solidez. Ahora solo os resta marchar; el camino que se os ha abierto es 
grande, majestuoso.»..

«No os asustéis por ciertos obstáculos y por ciertas controversias.
■ No atormentéis á nadie con‘ninguna insistencia; la persuasion no llegará á 

los incrédulos mas que por vuestro desinterés, por vuestra tolerancia y por vues­
tra caridad para todos sin escepcion.

Guardaos sobre todo de violentar la opinion, ni con palabras ni con demos­
traciones públicas. Cuanto más modestos seais^, mejor conseguiréis haceros apre­
ciar. Que no os haga obrar ningún móvil personal, y encontrareis en vuestras 
conciencias una fuerza atractiva que solo el bien procura.

Los Espíritus trabajan por órden de Dios para el progreso de todos sin excep­
ción; vosotros, espiritistas, haced lo mismo.»

«¿Qué institución humana, y aun divina, no ha encontrado obstáculos que 
vencer, cismas contra los cuales ha sido preciso luchar? Si solo tuvieseis una exis­
tencia triste y moribunda, no se dirigirían contra vosotros, sabiendo bien que 
debíais sucumbir de un momento á otro; pero como vuestra vitalidad es fuerte y 
activa, como el árbol espiritista tiene fuertes raíces, suponen que puede vivir 
largo tiempo y ensayan la segur contra él. ¿Qué harán esos envidiosos? Todo lo 
más cortarán' algunas ramas que rebrotarán con nueva sávia y serán mas fuertes, 
que nunca.»

«De la misma manera que San, Pablo, sereis perseguidos, no en carne y hueso, 
sino en espíritu; los incrédulos, los fariseos de la época, blasfemarán de vosotros 
y os abofetearán; péro no temáis, esta será una prueba que os fortificará si sa­
béis sobrellevarla por amor á Dios, y m'as tarde veréis vuestros esfuerzos coro­
nados por el éxito.

Marchad, pues, adelante; cumplid la misión que Dios os ha dado, y os será 
tomada en cuenta el dia que comparezcáis ante el Omnipotente.»

La confianza que infunden la fé en Dios y la convicción de la verdad que se 
defiende, presta al espiritista aliento para vencer todos los obstáculos, para so­
breponerse á todas las contrariedades que se oponen al trabajo de nuestra edifica­
ción, y para-marchar por el camino de la benevolencia, el desinterés y sobre todo 
la caridad/ procurando instruirse y aprovechar la enseñanza moral de los buenos 
Espíritus, á fin.de activar el progreso que conduce á la perfección. Así se evita 
ó se contraresta la m-ala infiuencía de los Espíritus imperfectos, que se compla­
cen en llevar por extraviadas'sendas á los que, olvidando la práctica de los pre­
ceptos morales y los prudentes consejos del Espiritismo, escuchan solo la voz 
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del orgullo, del egoísmo y de las malas pasiones; así se evita el justo reproche 
de los hombres y de los Espíritus.

Nuestra santa y hermosa doctrina, que nos enseña á marchar por el grande y 
majestuoso camino de la caridad y la ciencia, teniendo por norte la modestia y 
el bien para ,todos; nuestra doctrina ha de verse precisada á sostener grandes 
luchasj^us partidarios han de ser perseguidos y escarnecidos; los modernos fa- 
risé^, así del mundo planetario como de la erraticidad, no perdonarán medio 
alguno para matar la idea. Pero no temamos, si sabemos soportar las pruebas 
con resignación cristiana, veremos, como han dicho los Espíritus, coronados 
nuestros esfuerzos.

Marchemos, pues, adelante, cumpliendo la misión que se nos ha dado, y te­
niendo siempre presentes las enseñanzas de los buenos Espíritus, que nos han 
dicho (1):

«Verdaderos adeptos del Espiritismo: Sois los elegidos del Señor. Id y predi­
cad la palabra divina. Ha llegado la hora en que debeis sacrificar para su pro­
pagación, vuestras costumbres, trabajos y ocupaciones fútiles. Id y predicad; los 
Espíritus de lo alto están con vosotros. Ciertamente hablareis á personas que no 
querrán escuchar la voz de Dios, porque esta voz les recuerda sin cesar la abne­
gación; vosotros predicáis el desinterés á los avaros, la abstinencia á los vicio­
sos, y la mansedumbre á los tiranos domésticos y á los déspotas: palabras perdi­
das, ya lo sé; pero ¡qué importa! Es preciso rociar con vuestros sudores el terreno 
que debeis sembrar, porque no fructificará y no producirá sino con los esfuerzos 
reiterados del azadón y del arado evangélicos. Id y predicad.

»Sí, todos vosotros, hombres de buena fé, que creeis en vuestra inferioridad, 
mirando los mundos diseminados por el infinito, marchad en cruzada contra la 
injusticia y la iniquidad. Id y destruid ese culto del becerro de oro que cada dia 
se hace más invasor. Marchad, Dios os conduce.

»¡Qué importan los tropiezos que se pondrán á vuestro paso! Solo los lobos 
caerán en la trampa del lobo, porque el pastor sabrá defender sus ovejas contra 
los carniceros sacrificadores.

»Id, hombres grandes ante Dios, que mas felices que Santo Tomás, creeis sin 
pedir ver, y aceptáis los hechos de la mediumnidad, aun cuando vosotros no la 
hay ais podido obtener de vosotros mismos; id, el espíritu de Dios os conduce.

»La fé es la virtud que levantará las montañas, os dijo Jesús, pero mas pesa­
das que las más escarpadas montañas, están en el corazón de los hombres la im­
pureza y todos los vicios de ella. Marchad, pues, con valor para levantar esa 
montaña de iniquidades.

»Id, pues, y llevad la palabra divina, á los grandes que la desdeñarán, á los 
sabios que pedirán pruebas, á los pequeños y á los sencillos que la aceptarán, 
porque sobre todo entre estos mártires del trabajo, en esta expiación terrestre, 
encontrareis el fervor y la fé.

»Id, estos recibirán con cánticos de acción de gracias, cantando las alabanzas 
de Dios, el consuelo santo que les llevareis y se inclinarán dándole gracias por la 
parte que les corresponde de sus miserias terrestres.

»Id, y dad gracias á Dios por la tarea gloriosa que os ha confiado; pero pen­
sad que entre los llamados al Espiritismo, muchos se han estacionado; mirad, 
pues, vuestro camino y seguid la senda de la verdad.

»Reconocereis á los espiritistas que están en el buen camino por los principios 
de verdadera caridad que profesen y practiquen; los reconoceréis por el número

(1) Véaae el cap. XXI de El Evangelio según el Espiritismo, por Alian Kardec.
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e afligidos que hayan consolado; los reconoceréis por su amor hacia el prójimo.

®y abnegación,■ por su desinterés personal; los reconoceréis, en fin, en el 
ninfo de sus principios, porque Dios quiere el triunfo de su ley; los que siguen 

T^ elegidos, y él les dará la victoria, pero destruirá á los que faldean

ttíUUlUlüU .

n n ®’“°®J’^8»do conveniente reproducir también los anteriores párrafos de la
'“®®^^ ^’^ ®^ ^^^^’^^ ^^P^^^^^ ^® El Eva^igelio según el Es- 

^mízmo, que complementan los oportunos consejos contenidos en las diserta­
ciones espiritistas a las cuales nos referimos al principio. Tengámosles siempre 
presentes en todas nuestros actos, si aspiramos á llevar con justicia eldictado^de 
nS^^^^’ olvidando que solo se nos reconocerá como tales, si prófesamosy 
practicamos los principios de verdadera caridad.

ES CASI IMPOSIBLE.

Sr. D. J. B. y P.
®°"®®P®“®®^®® ^® los periódicos, no saben como escribir, cuando en la Bolsa de la 

política no se hacen operaciones; y esto mismo nos su^^ nosotros cuando leemos los 
^°® V® T' ’^^^ ®“ ^' ^^^^^^^ Popular, y en el último especialmente, inserto el 6 

del mes actual, no sabemos qué admirar más: si su forma ó su fondo.
pued^TnspiraV^ '^°'^^®®^^" ^ ‘^'^^^æ ^® ^°®^^*°® ^ ^® inexactitudes? ¡La nada, nada

elocuente, y otros en cambio afirman, que el si- 
Í®“ ?r “ "’ ^ " ®®^ ™®‘^®^ ^® opiniones, refiexionamos y decimos: Si enmu- 
íhA r^ ^'®^!.® nuestro incógnito adversario que nos ha convencido; y como hasta 

ora no ha despertado V. en nosotros otro sentimiento que el de la compasión iusU es 
que se lo manifestemos Si, nos inspiran profunda lástima los hombres que como^ V. em­
plean su tiempo tan mal. v. euj

d^S ’̂/lT"^ recordando las sombras del pasado; uo queriendo comprender que los 
ravoTdel «r. ““^ “ '’^^’P'^recido ante la ciencia, como la niebla desa^rece ante los

Ya lo hemos dicho otras veces, y lo repetimos hoy: el lenguaje de V. es inadmisible en 
una discusión razonada, y lo enmarañado de sus conceptos no deja seguir un órden regu- 
lar en la polémica; y por lo tanto es casi imposible discutir con V , asi es que no “xSe 
nuestro silencio. exirane

que la escuela filosófi- 
creencia no hay más

Si con sus razonamientos hubiese V. logrado convencernos, lo hubie'ramos confesado 
publicamente; por que no tenemos la arrogancia estúpida de creer 
ca espiritista ha pronunciado su última palabra, y que tras de esta 
f^í^T" N» '« «eemos nosotros asi. No, vemos en el espiritismo u¿ gran
adelanto; porque su desenvolvimiento hoy se adapta al gusto dominante^de nuestra énom 
esa soloVpZe” ’” ’°'’ «>“ ?“““'>« ’“ ?«»««*»” absoluta, por que

y- ‘ï’^® ^° ^^^ ®ido otra cosa que punzantes epigramas, insultos direc ­
tos y negaciones de la ciencia, han resbalado por nuestra mente como el agua por el már- 
n-Í Py^Í“®“^®» ®^“ ^®j^^ ^'^®^’^- ®“ ^0 Qtte creíamos ayer, creemos hoy. «En un solo 
Dios, inteligencia suprema, causaprimera de todas las cosas, infinito, incomprensible en su
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[ S^ ^”**’’’*’ inmaterial, omnipotente, soberanamente justo, bueno y misericor, 

«Creemos que el hombre, una de sus criaturas, debe á Dios una adoración infinida »
; « reemos que Dios ha impuesto á la Creación una ley inalterable: JSl Bien »
I «Creemos que se debe adorar á Dios, amando y practicando el Bien.»
i «Creemos que para adorar á Dios no hay necesidad de templos ni de sacerdote^!
f su mejor altar el corazón del hombre virtuoso, y su mejor culto iinamoralidad intachable » 
; «Creemos que Dms nooxige que el hombre profese determinada religion sino oue sea 

humilde,, y sobre todo ame ásu prógimo como á sí mismo » ’ ^
; «Creemos en la existencia del alma ó Espíritu, ser inmaterial, inteligente libre en sus 
i acciones y extrictamente responsable de ellas ante Dios.» ’

«Creemos en la inmortalidad del alma.»
«Oreemos que cada Espíritu es premiado á corregido según sus obras.» 
«Creemos que las penas nunca son eternas, y que Dios acoo-p Qîpmnro. al Espíritu que se arrepiente apartándose del cLino del maU ^ bondadosamente 
«Creemos que en el espacio hay infinidad de mundos habitados por seres pensadores 

sometidos como nosotros a la ley del progreso universal é infinito que conduce ^á Dios » ’ 
«Creemos que el Espíritu, antes de alcanzar la bondad eterna, puede elevarse ó dete 

'etrcceaer ni sufrir uaa retwX.
Clon, 63 decir, no puede trasformarse su esencia en otra inferior.»

. «Y oreemos por último que el Espiritismo, como ciencia consagrada á los trascedent». 
Z™o"d°’/’i“«’“ llamadoá regenerar el mundo, inculcando en el 
Corazon de los hombres las sublimes verdades que enseña »

i ‘‘oy y “to «egairemos creyendo mientras la ciencia
; y *®'““”>”‘’Fonnn<aen otro credo religioso, más en armonía con la grandeza de Dios’ 

cristianos-espiritistas racionalistas, veremos en Dios là 
progresó'unVve’rsal manifestación, y en la razon humana la síntesis del

ni d^T.^" •^''' Í”"’^““> 1”® '“ espiritistas no tienen derecho á hablar de la astronomía 
^- “‘'“dídoque los espiritistas amantes del progreso 

h^to^^ a Obligación de ocuparse en todos los adelantos que tienden á engraí^deáer al 
hombre, elevando su pensamiento sobre las miserias y las pequeñeces de la tierra vi,

: astronomía, puestos hoy sus estudios al alcance de todaslaá^inteligencias, y siendo’estos 
' .1 ® “‘otos, y enlazándose íntimamente la creencia de la pluralidad de existencias del 
• alma con la pluralidad de mundos habitados, la astronomía es el cômplementoîerZiri 
«“*3Xm "“ cumplidamente cuales son las «X «Má« ^w en Û 
c«ía ^ nuestro Padre, nos reserva y nos guarda .su inmenso amor.

: estudíTÍ’l *“./í**^ ï* «t*»" pensadoras que se han ocupado en los profundos 
' „¿ j ^ y“‘’ “P'"*»»’: y >03 mismos padres de la iglesia romana, olvidándose alen

Gregorio de Nicea asegura en su gran discurso catequístico: «Que hay necesidad de

los tiLoos Iná b t“°” “ .^®*™’ ««wo»-» Ya ve V. como en todos
í pobroX ’dtXlan^^^^^ *•

’ «quTíutsnnom? s "* ‘T’ •“'^’ ‘ Proporciones microscópicas, dice
dVoiX ooponiendo que fuese verdad que no pudiese fijarse el momento solemne en que

• do V lo, m ’ ®^^3o * o^’ y a luz fue hecha,» pudiera no obstante asegurarse que elmun- 
, j ws mundos tendrán fin.»
t sen£ ^'^^^ ¿Por qué esa precision absoluta del aniquilamiento de la creación? Eso es 
^S ' ^°=æ° ««lo q«e dijo Nicolás de Cusa, el sábio car*
Ísea infinito el ^° ^^^1° ¡^^^^^ ^^^ nacimiento de Cope'rnico escribió que, «aunque no 
razon hum*. ®® I® P'^®^® representar sin embargo como finito, puesto que la
-raz^ humana no puede señalar su término...»
• ^Q a renovación eterna de la naturaleza no puede concebirse el vacío. El alma que ado-
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re á Dios en Espíritu yen verdad, no puede nunca creer en la paralización de la vida uni­
versal. Escuchemos lo que sobre esto dice Flammarion en «Las Tierras del cielo» pági­
na 546:

«...Y esos mundos están ahí, con sus habitantes suspendidos sobre nuestras cabezas!... 
Estrellas, soles de la eternidad, sin edad y sin numero; cuando una de ellas se apaga, otras 
diez nuevas se encienden, su luz esinestinguible; siempre han brillado y siempre brilla­
rán en el infinito.»

Este lenguaje está más en armonía con la idea que tenemos de Dios, que no vuestras 
definiciones que todas tienden á darle fin á la vida, y no sabéis cuando esta tuvo prin­
cipio!...

Dice V. que «el tiempo será el crisol en que arderá el Espiritismo, mezcla confusa de 
verdad y mentira.»

¡ Ah! ¿con que al Espiritismo le concede V. un principio de verdad? (Algo es algo) y si­
gue V. diciendo «que el tiempo separará la escoria impura del error, adherida al oro de la 
verdad.»

Nada más cierto: el tiempo ha dicho á los hombres que las religiones positivas recha­
zan la luz de la ciencia, porque «ellas solas quieren ser las depositarías de la verdad y de 
la gracia, y no pueden conformarse con que la sociedad viva fuera de su dominio absoluto.»

El tiempo nos ha dicho «que la verdad de Dios necesita más anchos espacios que los 
que ofrecerle pueden corazones limitados por el orgullo, la vanidad y el egoísmo,» que la 
verdad que se concreta á irradiar entre un reducido número de privilegiados, que se en­
cierra en muros inaccesibles á los profanos, que aparta á unos su luz para prodigarla á 
otros: esa es verdad oscura falta depruebas.» Esto nos ha dicho el tiempo, señor incógnito, 
esto y mucho más, y si fuera posible que pudiéramos recopilar todas las revelaciones que 
han hecho los siglos á la humanidad nuestro relato no tendría fin.

Si ayer la fábula pintaba al tiempo devorando sus hijos, hoy sabemos que el anciano de 
la eternidad, ¡es la reproducción eterna! ¡es la renovación infinita! ¡es la sombra unida á 
la luz!

¡El tiempo es la huella que nos deja Dios!
Amalia Domingo y Soler.

(De la Gaceta de Cataluña}.

RELIGION DE LOS FENÓMENOS MEDUNlMIGOS OBSERVADOS EN LONDRES,

Mi querido Filalete: Há cuatro años que tuve la fortuna de conocer personalmente al 
Sr. X, senador del reino, en el local de la Sociedad Espirita de Florencia.

Este excelente sugeto había significado gran deseo de asistir á alguna de las sesiones 
que allí tenían lugar, apresurándose la Sociedad á complacerle, ya por su elevada posición, 
ya por las hermosas dotes que le adornaban, y por los conocimientos que tenia de nuestra 
doctrina.

Dos ó tres veces le hablé; pero esto me bastó para formar de él un gran juicio y apre­
ciarlo como realmente se merecía.

Há poco tiempo he sabido que en el año 18^7 hizo un viaje á Inglaterra, con el objeto 
de abrazar á su querido hijo, que hacia algunos años residía en Lóndres, quien, aprove­
chando la ocasión de encontrarse en aquella capital, frecuentó algunos Círculos espiritis­
tas, en los cuales presenció fenómenos tan grandes, que bien pronto llevaron á su ánimo 
el convencimiento de la comunicación de los espíritus con el mundo material.

Deseaba con todas las veras de mi alma e^ volver á ver á este cumplido caballero, y 
oir de su misma boca la relación de los fenómenos por él mismo observados; pero no pude 
satisfacer mi deseo por encontrarse á la sazón fuera de Florencia. No me quedaba otro re­
curso para obtener mi intento, que el de escribirle, y así lo hice.

El senador X, con su habitual cortesía, me contestó á vuelta de correo, haciéndome una 
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detallada relación âe todo lo más importante que habia visto en Londres, referente á la es­
pirita doctrina.

Hé aquí á continuación la carta á que me refiero:
«Apreciable amigo: Me es muy grato el complacer á V. en el deseo que en la suya me 

significa, de detallarle los fenómenos espiritas que tuve la dicha de presenciar enLóndres 
en el verano pasado, pudiendo desde luego asegurarle que esta relación será el fiel trasun­
to de lo que yo mismo presencié.

» Antes de emprender mi viajera Londres, me habia ya ocupado teórica y prácticamente 
del Espiritismo, si bien no lo habia hecho con todo aquel calor que merecía la espirita doc­
trina: las circunstancias pusiéronriie en camino de ocuparme con gran interés, al tener co­
nocimiento de que la Sociedad Dialéctica de Lóndres habia juzgado al Espiritismo digno 
de sus estudios. Prueba de ello es que aquella Sociedad hace dos años publicó un gran vo­
lumen, en cuarto, conteniendo la relación del comité elegido en su seno, encargado de vi­
sitar los diferentes Círculos Espiritistas de Inglaterra, á fin de comprobar la realidad de los 
fenómenos que al Espiritismo se refieren.

»La mayor parte de aquellas relaciones, autorizadas con las firmas de verdaderos hom­
bres de ciencia de Inglaterra, confirmaban en absoluto la realidad, aunque sin ¡pronunciar'- 
se sobre la causa que los producía.

»Despues de haberme enterado de su contenido, y cuya lectura recomiendo á todos los 
que se ocupan de la espirita doctrina, era más que natural que, al ir á Lóndres, desease 
ser testigo ocular, al oaenos de aquellos hechos descritos en las indicadas relaciones.

»Fácil me fué el apagar mi deseo.
»Hacia algunos años que conocí en Florencia á una familia inglesa de'muy buena posi­

ción, compuesta de madre y de dos hijas. Estas últimas, bellísimas jóvenes, eran muy in­
teligentes é instruidas.

»En Lóndres me presenté en su casa con una carta de recomendación que me dió un 
amigo mió, el que sabiendo que se dedicaban al Espiritismo, las suplicaba que me admi­
tiesen en sus sesiones dí experirnentacion. . .

2>Recibiéronme con grande afabilidad, y reanudóse la antigua amistad.
»No bien hubieron terminado la lectura de la carta, y conociendo cuál era mi deseo, 

me indicaron que sí bier. era cierto que se ocupaban de Espiritismo, obteniendo grandes 
fenómenos en época anterior, en la actualidad carecían de mediums, y sentían no poder 
complacerme.

«Esta respuesta me lejó bastante confuso y disgustado; pero muy pronto tuve un raye 
de esperanza al oir á las ndicadas señoritas que me darían una carta de recomendación 
para un reputadísimo melium, á fin de asistir al diasiguiente á una sesión, á donde no se 
admitían más personas qui las que iban recomendadas.

«Una de ellas escribió ma carta, y la puso en mis manos. Prolongué la visita por al­
gunos minutos más, y despies de manifestarlas mi agradecimiento, salí de allí muy com­
placido.

«A la hora que me habiagido indicada, me presenté en compañía de mi hijo en la casa 
donde debía tener lugar la ssion. Leyeron la.carta, y fui recibido con exquisita cortesía, 
haciéndonos pasar á mi hijo ; á mí á un saloncito, alumbrado por la débil luz de una bu­
jía, en cuyo sitio se hacían losexperimentos.

«Estaban reunidas en aquela estancia seis ó siete personas, sentadas en derredor de un 
velador. Algunos eran ingleses y americanos los otros. En cuanto mi hijo y yo ocupamos 
el sitio que se nos designó, se soagó la luz, y quedamos en la más completa oscuridad. 
Entonces un organillo, que estaia colocado en el centro del velador, y que funcionaba por 
medio de un manubrio movido p<r uno de los asistentes, empezó a difundir en aquella per­
fecta oscuridad, débiles y armonisos acentos.

«La experiencia ha demostrada que los melodiosos y expresivos sonidos favorecen el 
desarrollo de los fenómenos espirita.

«Pasados algunos momentos, de^ronse oir algunas voces qué venían del techo. Algu­
nos de los asistentes interrogaron á Is espíritus que emitían aquellas voces, y obtuvieron 
contestación. Sentí entonces sobre m cabeza el contacto de una mano varonil, caliente y 
nerviosa.
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»S0 suplicó al espíritu que así me apretaba la cabeza, que dijese su nombre, y me con­

testó en inglés que era Jhoo King, y que se presentaría á todos materializado. Le pregun­
té si podia hablarme en mi idioma patrio, y respondióme en italiano: Capisco ma Honrarlo

^En tanto aparecían en diferentes puntos del salon y desaparecían con breves interva-í 
los, ráfagas de luz fosforescente, las cuales, uniéndose poco á poco en un solo centro es­
parcían un resplandor muy semejante al que precede á la aurora. En medio de aquella 
luz de un color amarillento; apareció súbitamente una figura, que era la de John King.

»E1 espectro de Jhon King, en aquella sesión se mostró con el solo busto; pero bien de- 
finido y como de persona viviente: John King acostumbra á presentarse en varios Circu­
les espiritas de Lóndres. Era calvo, con toda la barba muy negra; tenia los ojos casi cerra­
dos, y al hablar, sus labios quedaban en la más completa inmovilidad. Ora apareciendo 
ora despareciendo, vagaba en torno del velador, y colocándose de frente á los que quería 
hablar, les tocaba, ó bien sobre la cabeza, ó sobre los hombros, quedando inmóviles sus 
brazos como si no diesen señales de vida. Despues de media hora de este experimento sig­
nificó que estaba cansado, y despareció, ’ “

»Debo decir en honor de la verdad que los fenómenos que presenciaba me impresiona­
ban vivamente, no pudiendo dar entrada en mi ánimo á la’duda respecto á la realidad de 
los mismos, por cuanto las excelentes informaciones que se me habían dado de la honra­
dez del medium, le ponían á cubierto de toda superchería. Sin embargo, no sucedió así* 
cuando mi hijo y yo dejamos aquella casa, la duda se apoderó de mí, y sin estar apoyado 
por ninguna razon plausible, no podia alejar de mí la idea de haber sido mistificado.

»A1 siguiente dia me presenté nuevamente en casa de las referidas sefioritas las que 
como ya he indicado, me dieron la carta de recomendación, y al detallarlas m’inuciosa- 
mente los fenómenos que había presenciado, no pude ocultarlas las dudas que me habían 
asaltado.

^Aquellas bellísimas jóvenes no se maravillaron de esto, ni intentaron llevar á mi áni 
mo el convencimiento, por medio de razonamientos persuasivos: respoadiéronme que el 
destino de los hombres consistía en dudar de todo, hasta de las verdadas más evidentes- 
invitándome a que volviese á su casa aquella misma noche, y haciéndome la promesa dé 
curarme de toda duda y sospecha.

»No me olvidé de aquella galante invitación, y presentóme en su casa antes de ano­
checer.

»Las dos hermanas, con el objeto de que la lección fuese completa, habían invitado 
aquella tarde a. algunos mediums de gran potencia, siendo todos ellos de intachable repu­
tación, de fanaihas muy distinguidas, y teniendo por complemento graádes bienes de for­
tuna. Estas circunstancias descartaban por completo todo motivo de 0ida, por cuanto el 
vil interés no podia servirles de móvil para mistificar. Entre aquellosmediums, había una 
preciosa jóven, amiga de las referidas hermanas, que estaba en víspóras de matrimonio.

a la otra medium, jóven italiana (de Florencia), que hacia dos añoí que estaba de cama­
rera en la casa,

»Apagáronse las luces, y la estancia en que estábamos quedóá (feúras. Oyóse el orga­
nillo que estaba sobre la mesa, y que como ya he dicho, tienen la costumbre de usar los 
ingleses en sus espiritas manifestaciones, y de repente dejáronse oir sobre nosotros voces 
de mujeres y hombres, fuertes golpes en distintas direcciones, gritos quejumbrosos, cam-

^^’^ estrepitosa escena, el sonido atronador de algunos 
embales que habían sido colocados sobre la mesa, los cuales, llevados por el aire por los 
aeoigos invisibles, marchaban en todas direcciones.

.Luego que cesó aquella gritería, oimo. las palabras y lameiítos de uu espíritu en su- 
¿ nara °’ ’““ d® »® Cartucho de cartón que sohre la mesa habia sido pues­
to, para que se sirviesen de el los espiritas como de porta-vozy pronunciasen alguna pa­
labra, convirtiéronla en arma para esgrimirla contra todos los asistentes. ’

.Los golpes que aquel espíritu nos aplicaba, si bien no pr/ducian mal alguno, prolon­
gáronse demasiado j llegaren á ser molestos: la señora de ía casa enojóse 5e esta pesada 
cend^r’la i’’^'’ **“•?"*“ ”“ “"'’“ í"». ’i no cesada en perturbamos, harto en-
qX '“’’ ’ *• ™“'“- ”«< ®“ •> ooto de ftstidiarnos, y continuó trau-
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» Al quedar todo encalma, dio comienzo á irradiar la luz fosforescente, y los espíritus 

buenos que hablan sido interrumpidos en sus manifestaciones por el espíritu en sufrimien­
to, empezaron á tocarnos, á fln^e darnos pruebas de su materialización, y acto continuo 
aparecieron algunos círculos de amarillenta luz en diferentes puntos del salon, signos pre­
cursores déla aparición de algún espíritu. Todos ansiábamos mucho prqpenciar la apari­
ción; pero ya sea porque faltase á los espíritus el fluido necesario para materializarse, á 
consecuencia de los fenómenos que habían tenido lugar, bien sea por alguna otra causa 
que nosotros ignorábamos, el resultado fue que en aquella sesión ho se obtuvo ninguna 
aparición.

»Mi hijo, que me habia acompañado, fué acariciado muchas veces por un espíritu ami­
go, Supliqué á aquel espíritu que tuviese conmigo la misma deferencia, pero contestóme 
que no podia complacerme, por la razon de que mi hijo estaba provisto de una cantidad 
de fluido mayor que la mia, y que por este motivo, si no le era Imposible, érale muy difícil 
el satisfacer mis deseos.

»Despues de este último hecho, nos dejaron los espíritus, y terminó la sesión (que duró 
más de una hora) con sentimiento de todos, pues unánimente deseábamos que se hubiese 
prolongado.

»Yo tuve bastantes pruebas para hacer desaparecer todas las dudas que se apoderaron 
de raí en la tarde anterior, y quedé completamente convencido de la realidad dé las espiri 
tas manifestaciones.

«Volví á Florencia, y mi hijo que quedó en Lóndres, me escribió al poco tiempo, dicie'n - 
dome que continuaba frecuentando los Círculos espiritistas con el mayor entusiasmo: re­
feríame que había presenciado varias veces apariciones de espíritus, cuyas manifestaciones 
se hacían cada día más numerosas y de más larga duración, asegurándome que en una se­
sión á qué asistió, se materializó por completo un espíritu, permaneciendo visible á todos 
los asistentes por espacio de tres horas.

»La relación que acabo de hacerle por escrito, estoy dispuesto á confirmarla repitién­
dosela á viva voz, así como también todo cuanto respecto á Espiritismo he visto en Lón­
dres con mis propios ojos, sin añadir ni quitar absolutamente nada, y autorizándole á que 
haga el uso que crea más oportuno de esta carta

wLé saluda con la mayor distinción su afectísimo.—X.»
Los hechos que te refiero no admiten duda alguna, por cuanto los atestigua una perso­

na de tan relevantes dotes como es el senador X; puedes hacerlos del dominio público, s i 
así lo estimas conveniente.

Cuídate, y sabes te quiere tu amigo.— Rinaldo DaU‘Árgine.
Florencia, Noviembre 1878.

{.díí^íía^í dello S^iritismo.)

BIBBIOQRAKIA.

EL MUNDO PRIMITIVO, POR M. Z. PIERART.
El Mundo Primitivo no es otra cosa que una comunicación espiritual que entraña gran 

interés En ella se explanan, de una manera clarísima los orígenes de nuestro globo. Ires 
■ planetas en formación y errantes en el espacio-, encontráronse, chocaron entre si y se in­

crustaron. En todo esto, la casualidad no hace absolutamente ningún papel, bastando la 
lev de la atracción para realizar esta condensación. • i i^Fste trióle origen determinó la triplicidad de razas, que han sido constantemente lama- 
nifestacion visible de las fuerzas latentes. Cada uno de los globos traía consigo su contin­
gente de energías, y siquiera la materia sea una en su esencia,como es multiple en su com­
binación cada globo que saturado estaba en,diferentes grados de las potencias inherentes á 
la materia, introducia en el coujunco desemejanzas que se traducían fielmente porgas apti- 
tudes constitutivas de cada una de las razas. Estos autóctonos, vivían e^ ^'^, principio en­
cadenados al suelo que les habia visto nacer; más luego despues, extendiéndoles la multi- 
píicacfon, encontráronse estas razas de la misma manera que lo habían hecho los globos, 
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cuyo origen tenían. Chocaron, lucharon, domináronse recíprocamente, y acabaron por 
mezclarse, pero sin que desapareciese el sello distintivo que servia para marcar las dife­
rencias que entre ellas existían. «

La historia del planeta sigue el mismo paralelismo de los habitantes que en él «,3 en­
cuentran. La unidad de las leyes soberanas, aparece por dó quiera con sus inexorables. Así 
como el hombre qqe no es más que un microcosmo, debe desarrollarse y sufrir para ele­
varse hasta el apogeo de su fuerza, así sucede también á la tierra, pues vive de una exis­
tencia que le es propia. Su infancia está marcada como la del hombre por La exuberancia; 
no pudiendo obtener ningún progreso, sino á costa de inmensos dolores. Estos están seña­
lados por los cataclismos periódicos, que separados se hallan por períodos intermediarios 
de treinta mil años de desenvolvimiento pacífico. Cada cataclismo trae consigo un nrogre- 
so, y la humanidad trastornada como la tierra, no se eleva sino por el sufrimiento, á un 
nivel superior. Tal es la ley que todavía nos rige, puesto que despues de haber trazado so­
bre un desnudo mapa-mundf los caracteres principales de la geografía primitiva, en don­
de el Mediterráneo es reemplazado por un rio; en donde la Atlántida de Platon aparece 
avanzándose hasta el cora;;on de lo que más tarde debía ser la America; despues de haber 
mencionado el absorbimiento de esta Atlántida que despareció en la profundidad de lo.s 
abismos, para dejar sitio á la América, saliendo del seno de las aguas, el inspirado Me­
dium nos predijo nuevos desastres.

Dentro de seis mil años la inclinación del eje cambiará nuevamente; la Inglaterra es 
tara como ahora reunida á la Francia, y resucitando la Atlántida como la Isla de Santo - 
rin, reaparecerá radiante; en tanto que Nueva-York irá á reunirse con la pléyade do ciu­
dades sumergidas, y cuyos nombres no han llegado todavía hasta nosotros.

Me limito á trazar á grandes rasgos las principales partes de este libro, que sin duda 
alguna excitará un gran interés. Todos desearán saber cómo se forman los planetas y co­
nocer la historia del mundo sideral, fijando su consideración en la teoría extraña sin duda 
alguna del hombre andrógino, precediendo al hombre completo en su dualidad sexual.

Por una de esas raras combinaciones, casi me encuentro yo en situación de corroborar 
con mi propio testimonio, esta aserción del Espiritu, toda vez que entre los diferentes ob­
jetos curiosos que traje de Méjico, había algunas pequeñas estátuas de deidades aztecas. 
Entre ellas hay una con todos los caractères de hermafroditismo, tan acentuados que la 
lectura del Mundo Primitivo me ha hecho fijar la atención sobre ellos. ¿Acaso no seria po­
sible que hubiese en aquella figura de la más remota antigüedad, la tradición de un re­
cuerdo, enlazado con la revelación de la androgenia primitiva?

No hay espiritista que no conozca á M. Pierart, fundador y casi el único redactor de la 
Revue Spiritualiste; el del Concilio de libres pensadores y de los Bsnedictinos de Saint- 
Maux. Vigoroso atleta, de gran entereza, éincapaz de transigir con la conciencia, lleva el 
amor de la verdad, hasta su último extremo. Ha combatido por espacio de treinta años en 
defensa de la espirita doctrina; amado de cuantos le han conocido, y apreciado de toddsque 
han leído sus obras.

Disponíase á coronar sus esfuerzos con la fundación de una espacie de falansterio, sim­
pática reunion, en donde los peripatéticos del Espiritismo, se habían de agrupar, para tra­
bajar en común por la propagación de la verdad.

Santa á no dudarlo es la idea; y aunque ha retardado su ejecución la quebrantada salud 
del fundador, seguros estamos que al recobrar sus fuerzas, encontrará la suficiente ener­
gía para llevarla á feliz término.

Una revelación como la que acabo de bosquejar ligeramente, no podrá ménosde impre­
sionar vivamente á un investigador del temple de M. Pierart. Si su espíritu se cierne en 
los serenas regiones, es seguro que ni la irreflexión ni el entusiasmo le tendrán encadena­
do. Su naturaleza seríala de un excéptico, si no fuese su fé tan grande: el escalpelo inte­
lectual constituye su arma favorita, y lo que es tan curioso como la misma revelación, es 
la paciencia de investigación y la escrupulosa delicadeza que ha desplegado Mr. Pierart, 
para corroborar con textos las aserciones mediánimicas, de las que él es el vulgarizador.

Cada capítulo emanado del medium, va acompañado por otro capítulo destinado á la 
dilucidación de la comunicación; y lo que causa maravilla, es el ver á los antiguos y mo­
dernos, á los sábios de ilustres y venerables nombres, á los investigadores científicos, 
puestos en armonioso concierto por M. Pierart, y prestarle su apoyo. Nuestro amigo ha 
ofrecido una’Bérie de publicaciones que deberán seguir al Mundo Primitivo. Abrigamos la 
esperanza de que cuando haya recobrado su salud, podrá cumplir lo prometido; y antes de 
terminar diré, que todavía tendré ocasión de llamar la atención sobre otras cosas admira - 
bles, á los lectores que deseen conocerlas.

F. Clavaíroz.
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LA OPINION ESPIRITISTA (1).

REVISTA ESPIRITISTA DE BARCELONA.

Remitido.

Sr. Director de la «Revista de Estudios Psicológicos.»
Muy señor mió y apreciable hermano: Es la solidaridad ley para todo espiritista y hoy 

creo deber mío dirigirme á V., reclamando un corto espacio en las páginas de su ilustra­
da Revista, para exponer á la consideración de sus lectores la conducta de la sociedad que 
tengo la gloria de presidir y los fundamentos de ella en presencia del conato de cisma ó 
division nacido entre nuestros hermanos do Madrid.

Deseosos de proceder con la circunspección necesaria en medio de la diversidad de pa­
receres que, con asombro nuestro, se manifestaba respecto á la realidad de los grandes fe- 

decían obtenidos en el grupo Marietta, por mas que los nombres de sus 
individuos eran para nosotros garantía perfecta y absoluta de la verdad y sinceridad de 
sus afirmaciones, tuvimos la jdea de enviar á Madrid un comisionado de nuestro Círculo 
que pudiese ilustrar nuestro juicio en asunto tan importante para el porvenir de nuestra 
doctrina, con el testimonio de su propia observación, hecha con espíritu juicioso, severo 
é imparcial, libre de toda idea ó sentimiento que no se encaminase al descubrimiento de 
la verdad y al mejor bien é interés de nuestra gran creencia.

. Al efecto, el pasado mes de Diciembre, aprovechando una oportuna coyuntura, comi­
sionamos á uno de los individuos fundadores de nuestra sociedad, persona de recto juicio, 
a la que por sus antiguos y probados antecedentes en nuestra doctrina, juzgamos digna 
de nuestra representación y merecedora de toda nuestra confianza.

Y aquí debo aprovechar esta ocasión para manifestar á la apreciable señora dotada de 
las facultades mediauímjcas mas grandes hasta hoy conocidas, al Sr. Vizconde de Torres- 
Solanot, gloria del espiritismo español, y á todos los ilustrados individuos del grupo Ma­
rietta, la expresión de nuestra gratitud mas viva por los testimonios de paternal cariño 
que consagraron á nuestro representante y las muestras de consideración y simpatía que 
á nuestra sociedad prodigaron.

Nuestro comisionado, aun antes de señalar manifiestamente su misión y sus deseos, 
fue invitado de la manera mas franca y expresiva, á concurrir á las famosas sesiones del 
grupo Marietta, expresándole todos sus individuos el formal deseo de que manifestase leal 
y sinceramente la impresión que en su ánimo produjesen los asombrosos fenómenos que 
debían presenciar.

Asistió, con efecto, á tres ó cuatro de ellas. Expresarla impresión que dejaron en su 
ánimo es empresa imposible, según ingenua manifestación suya. Lo relativo se expresa y 
se describe; lo absoluto, no. El lenguaje se hace insuficiente y débil para trasladar emo­
ciones divinas que se sienten en el ánimo con los caracteres de la mas sublime grandeza. 
Emociones tales no se describen, se sienten y, según frase de nuestro compañero, llenan 
toda una existencia.

Golpes y ruidos diversos, músicas variadas, aportes extraordinarios y abundantes, es­
critura dfrecta hecha por una mano luminosa en un papel que revoloteaba por los aires, 
materializaciones sorprendentes de espíritus en número considerable, y por último la apa­
rición real y tangible del sublime espíritu de Marietta, fueron hechos y fenómenos que 
nuestro comisionado vió y de cuya autenticidad responde con seguridad perfecta y 
con él nosotros todos, poseídos ya de la misma fuerza de convicción y de entusiasmo que 
á él domina.

Las precauciones que se tomaron para excluir toda sospecha de fraude, aunque comple­
tamente innecesarios para nosotros, que conocemos á fondo la sinceridad y rectos propósi­
tos del digno Presidente é individuos del grupo Marietta, fueron bastantes y sobradas para 
llevar la seguridad y la certeza al ánimo mas receloso y dispuesto á la duda. Las puertas 
fueron perfectamente reconocidas, cerradas y lacradas; el piso y las paredes todas objeto de 
exámen severo, á cuyo fin se descolgaron los cuadros y se removieron y examinaron mi­
nuciosamente los muebles y objetos todos de la habitación; cuantas precauciones podia su­
gerir el mas receloso espíritu de desconfianza, fueron tomadas á instancias repetidas y 
afectuosas de la amable señora que es digna poseedora del asombroso poder medianímico 
que produce tales maravillas.

Podemos pues afirmar, y lo hacemos con la autoridad, mucha ó poca, que nuestra fé in­
quebrantable y nuestras rectas intenciones pueden darnos en el seno de la gran familia 
espiritista, que en el grupo Marietta se obtienen fenómenos de efectos físicos sorprenden­
tes y maravillosos, producidos realmente por los séres de ultra tumba, y que los trabajos

(1) Véase el número anterior.
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del OTUüo hoy en vias de adelantamiento y progreso, son â nuestros ojos mas importantes 
V «Indiosós que todo lo que hasta hoy hemos leído del extranjero. .
^^Nuestra sociedad, pues, no ha vacilado en manifestar sin reserva, su mas franca y de­
cidida adhesión al g upo Marietta y al Centro Espiritista Español sociedades ambas pre- 
s didasX el Sr. Vizconde de Torres-Solanot, á quien hemos significado también las mues^ 
Si dA nuestro respeto y confianza que unimos ft las que incesantemente le tributan de 
España ? el extranjero ¿altitud de agrupaciones y personalidades de importancia reeono- 

'''^yrqaSMUmo®s comunicar á todos los corazones el auxilio que semejante convenci­
miento ha llevado á la intensidad y firmeza de la fé tranquila y razonada que anima el 
nuestro hemos querido con esta sencilla reseña hacer exposición de nuestra creencia en 
los grandes fenómenos y resultados por el grupo Marietta obtenidos y de la razon de evi- 
^®“N?íebemos Ícu^^^^^ debajo del celemín, y si esta leal manifestación puede con­
tribuir á disipar las sombras de la duda en el ánimo de uno solo de nuestros hermanos, se 
creería dichoso su afectísimo hermano y S. S. Q. B. S. M. «Presidente del Circulo cristia­
no Espiritista,» Mariano Casanova.

Tarragona 24 Enero 1879.

«CONSTANCIA,» REVISTA ESPIRITISTA BONAERENSE.

Volvemos á repetir que celebramos no haber sido los únicos en felicitar y d ar alientos 
para perseverar en su santa y noble empresa al Sr.. Vizconde de 1 orres-Solanot; porque 
isa simultaneidad expontánea de ideas, ese idéntico modo de apreciar un punto de doc 
trina ciencia y práctica espirita, nos prueba una vez mas que los buenos espíritus de luz, 
4 toi considerables, hacian.vibrar las mismas cuerdas sonoras en. los corazones 
todos de aquellos que le aplaudían y animaban, defendiéndole al mismo tiempo de ¡os in- 

^'^^Tambten Tiremos que en nuestro concepto no hemos hecho sino cumplir con el dictado 
de nuestra conciencia, y con un deber sagrado de justicia hacia el Sr. Vizconde de Torres- 
Solanot levantando nuestra pobre y desautorizada palabra, no con la pretensión de, escu­
darle de sus enemigos, que no lo necesita, pues le basta la nobleza y la verdad de la causa 
nue defiende para vencer á sus detractores, sino porque era una convicción intima, pro­
funda;uí deieo ardiente de salir al encuentro de esos espíritus tanto incarnados corno 
desincarnados, que se complacen en poner tropiezos a todo el que trabaja con einpeno, con fTXnsS^^ ‘í?® el Espiritismo nos presenta a cada 
paso y según vamos penetrando más en la parte fenomenal, con el desarrollo de nuevas, 
poderosas V especiales mediumnidades, que jamás se hubieran llegado a conocer, ó que se 

. hubieran ido presentando muy de tarde en tarde; sm la constancia en los trabajos de des­
arrollo de toda y cualquiera facultad medianímica.

-Felicitañdo’denuévo al Sr. Vizconde, y con toda la efusión del alma y verdadero cariño
fraternal, le saluda. La Redacción. ■

EL TEMOR, LA DUDA, LA DESCONFIANZA.

Oue duden, desconfien y teman, los que no conocen del Espiritismo sino el noinbre; los 
que lamás han recibido una prueba, ya material, ya inteligente de la existencia del muñe o 
espiritual, de la supervivencia del Eo, del agente pínsador, del Aiwa, del Rspiritu allende 
la tumba... de la comunicación, en úna palabra, del espíritu despues de separado de la 
envoltura corpórea, del ser material visible, del ser humapo...,. que aquel a quien su hora 
no ha llegado de recibir ese gran consuelo de poder afirmar y decir: Revisto, he tocado la 
imagen fluídica materializada de un deudo querido, le he hablado, me ha acariciado es­
trechándome contra su pecho y he sentido el calor de la. vida en un osculo lleno de amor, 

■ que ha hecho estremecer todas mis fibras sensibles..... quedos que no conocen de. Espiri- 
.tismo sino la parte teórica, filosófica, moral, (enian á cada paso que se les sorprenda, se les 
engañe con un simulacro, con una pantomima, con una farsa..... lo comprendemos sin 
esfuerzo, y aplaudimos todas las precauciones'que se tomen para evitar una mistificación, 
un engaño; y si se trata de dinero...una miserable explotación... • i a,.

' ■ ¿Se hallaban en este caso, ni los hermanos de la Espiritista Espanola, ni el Sr. Vizcon­
de de Torres-Solanot? • , , . . . ,

jPodian, acaso ni remotamente, abrigar con justo motivo, ni temor, ni dudas, ni des­
confianzas, tratándose de la buena fé, de la cordura, de la idoneidad en materia de espiri­
tismo teórico-práctico, del Sr, Vizconde-de Torres-Solanot, desde que en el mismo mam- 
manifiesto, en que tan duramente le atacan y con tan marcada injusticia se le acusa, al 
mismo tiempo se le alaba y parece que no se pone en duda su honorabilidad.
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Pues entonces; ¿Porqué tanta alharaca? qué causa habla para la publicación de tan duro 

manifiesto, duro en el /ondo y tan solapado en la/orna?
¿Querían desprestigiar al Sr. Vizconde de Torres-Solanot, presentándole como un iluso 

un visionario, un fanático? Pues todo lo contrario habia de suceder, desde que ese señor 
no se negaba, en íiempo ojooriuno, á presentar á la Soceedad el magnífico resultado de sus 
trabajos de Espiritismo experimental, tarea de ocho meses de asidua contracción, que ha 
dado y dará aoundante cosecha de pmebas maleriales de la realidad de la comunicación 
del mundo espiritual con el nuestro material; que en vez de perjudicar á la doctrina, á 
la filosofía sublime y á la divina moral, en que se funda nuestra creencia en ese más allá 
que desde remotísimas edades ha. preocupado á los mayores y mas profundos pensadores, 
formarán el coronamiento del majestuoso edificio que el Espiritismo viene construyendo, 
pero que no podia tener la solidez necesaria, sí careciese de la parte tangible, de las prue­
bas materiales contra las que no hay razones que valer puedan, ni suposiciones, sofismas, 
temores, dudas ni desconfianzas.

¿No valia mas esperar y ver por sus propios ojos, antes de hablar sin haber presenciado 
nada y publicar antes de tiempo gratuitas é infundadas desconfianzas?

Desconfiamos de los que desconfianzas abrigan, de los que no tienen la suficiente pa­
ciencia para dejar que el tiempo descubra de un modo claro, evidente, la verdad, la realidad, 
las pruebas materiales de lo que se nos ofrece, de lo que no se nos niega por un tiempo mas 
ó menos limitado, como ha sucedido con el Sr. Vizconde de Torres Solanot, á quien sosten­
dremos siempre en el terreno en que se ha colocado, y en el cual triunfó de..... los impa­
cientes, de los desconfiados.—Y.

CIRCULO ESPIRITISTA-DE CANARIAS.

Santa Cruz de Tenerife, 8 de Marzo de 1879.
Sr. Vizconde de Torres-Solanot, y demás hermanos que componen el Grupo «Marietta.» 

Madrid. '
Apartados de vosotros por muchas leguas de mar, no pudo llegar instantáneamente á 

nuestros oídos el atronador sonido que el terrible clarín de la discordia lanzara contra el 
Apostolado del Espiritismo, si no más tarde, cuando el eco repercutido primero entre la 
fragosidad de los valles y despues en el espacio, los vientos de la’tempestad lo trajeron á 
estas apartadas peñas para herir-nuestros oídos, lacerar nuestro corazón y de él arrancar 
amargas lágrimas que, no pudiendo contenerse en nuestros ojos,'resbalaban por las megi- 
llas trazando en ellas hondos surcos, producto de su candente lava.

, Nosotros hemos leído el manifiesto de la Sociedad Espiritista Española, y los últimos 
números de El Criterio Espiritista, y su lenguaje tan estraño á los verdaderos adeptos del 
Espiritismo nos ha dejado absortos."¿Será posible, nos decíamos, que el hombre que tan 
le vantado ha tenido siempre el estandarte del Espiritismo y que por muchos años ha ar­
rostrado un crecido número de penalidades y sinsabores, sacrifique las glorias de su Apos­
tolado á un miserable engaño, del cual él es la primera víctima? Esto es imposible; esto no 

■ encuentra cabida en nuestro sentimiento ni en nuestra razon.
Luego tendíamos la vista, en derredor nuestro, advertíamos lo que en este círculo pa­

saba, y raciocinábamos de esta manera: ¿Qué méritos poseemos nosotros como espiritistas 
que podarnos poner en parangon con los del primer soldado defensor de nuestra santa doc­
trina, Vizconde de Torres-Solanot, y con los de los demás hermanos que componen el 
Grupo «Marietta?» Ninguno, y á pesar de eso, Dios premia nuestra fé; los buenos Espíritus 
nos favorecen, descubriéndonos la luz de la verdad para guiarnos al Criador, y producen 
en medio de nuestra péqueñez, fenómenos que nos causan admiración, y nos impelen á fijar 
nuestra vista'en el espacio para.que de nuestros labios broten palabras de gratitud y de 
alabanza dirigidas al Todopoderoso. Pues bien; si á nosotros, tan faltos de instrucción en 
la doctrina espirita, se nos han concedido tantas-bondadosas gracias -de las que no somos 
merecedores, ¿que estraño es que á vosotros, aguerridos soldados que siempre estais en la 
brecha, se os otorguen los beneficios que vuestra constancia, merece"?

Estas refiexiones traían otras á nuestra imaginación y decíamos: ¿cómo es posible que 
nuestros hermanos en quienes no tiene límites el afan de buscar la Luz de la verdad, sean 
los primeros en oscurecerla huyendo de esa preciosa Luz? Esto es increíble, esclamábamos; 
y sin embargo, un resto de duda quedaba entre nosotros, lo confesamos, al ver las afirma­
ciones estampadas en los artículos de El Criterio. . ■

Luego acudíamos de nuevo á la refiexion y ella nos aconsejaba que no debíamos abrigar 
lo que en tales artículos se contenia, puesto que, publicados por hermanos reputados en la 
propaganda espiritista, se faltaba e-n ellos a las bases fundamentales de esta santa doctrina: 
allí no habia amor al prógimo; allí la caridad era desconocida. Esto desvaneció en nosotros 
las huellas de la duda, haciéndonos pronunciar en un arranque de sentimiento las siguien­
tes palabras: ¿os que de esta manera escriben, ó están obcecados o'no merecen el nombre de Es­
piritistas.

La escisión que en mal hora surgiera entre los buenos y esperimentados pilotos encar­
gados de dirigir la nave del Espiritismo, fué el huracán que se empeñaba en hacer zozobrar 
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esa nave, destinada á conducir la humanidad á feliz puerto; pero el iris de la verdad., pre­
sentó sus preciosos colores, el huracán se refrenó y la nave se ostenta, con gallardía, si­
guiendo el rumbo trazado por la Providencia; ella, conducida por la fe', llegará al puerto 
anhelado. . ,

En el extenso campo del Espiritismo nacen tres flores de blanca corola, distinguiéndose 
aun mas que por su color, por su fragante y suave aroma: estas preciadas flores se conocen 
con los nombres de Virtud, Amor y Caridad. Los cultivadores de aquel_ inmenso campo 
dedican sus desvelos á la conservación de estas aromáticas plantas, y si sus cuidadosas 
manos tropiezan con alguna yerba que ha brotado en medio do ellas, por que otras manos 
inexpertas han derramado allí semilla nociva, al momento la yerba es arrancada sin anate­
matizar la mano que tal semilla sembrara.

Cristo perdonó y recomendó el perdón para que seamos perdonados.
¡Cuánto habeis"sufrido, queridos hermanos! Por nuestro dolor calculamos lo inmenso 

del vuestro; pero Dios creó palmas para el martirio y laureles para la gloria. Vosotros lo 
sabéis: ningún bien se obtiene sino á costa de grandes sacrificios..

Seguid adelante, queridos hermanos; grande es la misión que bs está encomendada, y 
no dudamos que, al dedicaros á su desempeño, hayais colocado junto al altar de vuestra 
fé, un precioso estandarte con este lema: nííMÍt'o í'gposo y nuestriz exisíGncía la dedicamos al 
servicio dé Dios, y al bien de la humañidad. ¿Quien amparado, á la sombra de tan .magnifico 
estandarte, no es fuerte para resistir y luchar con las miserias de esa pasajera vida?

El Círculo Espiritista de Canarias os felicita, hermanos queridos, con la efusión de su 
alma, y al hacerlo asi cree felicitar á la vez el triunfo de la yerdad.

Dispensadnos el que no terminemos esta comunicación sin manifestaros algunos délos 
adelantos que está obteniendo este Círculo en sus estudios espiritistas. Oree.mos que de 
ello os regocijareis, y por escaño prescindimos de ponerlo en vuestro conocimiento.

Hace (Tuatro meses que está entre nosotros un medium vidente y auditivo, de grande s 
facultades, con el cual hemos celebrado sesiones que nos han causado admiración Ademas 
tenemos dos medium s parlantes, quienes casi instantáneamente- quedan sumidos, en el 
sueño sonambúlico sin el auxilio del magnetizador, dándonos comunicaciones tan impor­
tantes y preciosas que llaman la atención de las.personas ilustradas. Hay veces que la pa­
labra les dura hora y media, deseando todos que se.álargue doble tiempo. Es.de advertir 
nue los tres mediums de que hemo.3 hecho referencia, no tienen más instrucción que la de 
las primeras letras, y no.obstante tratan y desenvuelven con mucho acierto, cuestiones 
sobre materias que les sbn completamente desconocidas. - • , ■ ,

En la materialización del Espíritu notamos algún adelanto, si bien no hemos podido 
obtener la tangibilidad y la creemos muy dificil; no obstant.e, nuestra esperanza no. des 
mava y la fundamos en la fé y en la protección de los buenos Espíritus.

En la última sesión se nos prometió un aporté, sin señalarnos tiempo, pero recomen­
dándonos la unidad de pensamiento. , ■ '

De los mediums psicógrafos nada otra cosa diremos, sino que poseemos tres, comple­
tamente desarrollados. j

Terminamos enviándoos el fraternal abrazo de todos los. hei mános de este Circulo, y 
contad en ellos con el justo aprecio que merecen vuestras virtudes. .

Que Dios nos protai a ó ilumine para poder dirigirnos hacia m, por la Candad y la Cien­
cia —Él Presidente, Luis Dugaur.—El Secretario, Miguel Miranda.

CAuRTA DE PUERTO-RICO.
Humacao (Puerto-Rico) 9 de Febrero de 18'79.

Sr. Vizconde de Torres-rSolanot, Director de El Espiritista.
Mi distinguido y aprèciable hermano: . , , x j i i
Los espiritistas de esta villa nos hemos impuesto detenidamente de la circular que el 

periódico genuina representación del «Centro Espiritista Español» y del «Grupo Marietta,» 
remitió á las Sociedades espiritistas españolas el 31 de Octubre proximo pasado, a conse­
cuencia de la zizaña que trató de implantarse eíi nuesti^fes filas; y como siempre hemoade 
estar al lado de los que obran con justicia, toda vez que por el fruto se conoce el árbol, 
confesamos estar muy conformes con lodos los particulares que abraza la . citada circular 
la cual muy gustosos aceptamos v la tenemos en el mismo concepto que si fuera nuestra.

Sú-vale nues de gobierno nuestra justa manifestación, y sepa el Vizconde que, en esta 
pequeña Antilla Española, tiene muchos hermanos que le admiran y desean estrecharle 
entre sus brazos. ,

Queda de V. su afectísimo S. S. y hermano.—Salomon Alvarez.

CIRCULO ESPIRITISTA DE MALAGA;
Al Sr. Vizconde de Torres-Solanot.—Madrid: .

Con oran disgusto han leido los espiritistas del «Centro de Santo Tornas de ^quino^ a 
Memoria redacta^da por la comisión fiel «Centro famiHar Je CordohM^bre fenom^ 
de materialización y aportes que han tenido lugar en Madrid, y en la que, mas que a p o 
bar su falsedad, se tiende al descrédito.
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Empieza la Memoria afirmando el esnífitu nrotectnr i t z , de los fenómenos que tenian lugar en Madrid v ®P“^’^? .©©’^^obes la veracidad 

de sus comunicaciones con ellos desoidiéndo'^ i ®®P««’«tii de Marietta suspen-

No es de nuestra incumbencia el examen minncin!.rt n < 
ello sena hoy pretender un imposibie Coam caririiid ^® tales fenómenos; tamos nuestro deber, fundáSonos en la nniX ncE ' ""’ T '" posibilidad, y limi ’. 

pruebas inequívocas nos dXZ^tefcáá’'^'™’’’ ‘“ “‘°’ I^*» 1'*= 

sor todoseno8?i?[to“5'o'praíb¿“p<SS’pVmS^XS í'^onturtós, por 
nos afectas á, las causas que obedecen Baio^la Smh-a rí? « Î^ • '' ’iPOS‘®lo°es mas ó me- 

falsia; por esto aconsejamos la observación v la nrr*dnn/- ^æ’'^° ®® ®“ ©obija mucha no lejano, poseeremos la razón del ñor oue v^nSdrAmí^”^’®’ ^^^ '^ seguridad de que en dia 
"'Vn’'?*®-W*” u?“‘® ““ !«y por noso Jos hoTaeSoSa."^ “«^ °”®^’ 1"’“ «^ 
misión que s^s wSlciafYe^^taMnra^Tsu^itamim '‘^ ’'"o ®“ contradicción á la 
division de sus adeptos. '“?”«”■ 7 o« intención no oreemos sea otra que procurar la 
raidos hubieren SdoVo^oasIqifer’cSw’vX^l’^^^ ®? ’“ contra, y que mejor esgri- 
pue^^ œS£„®^Ji5à.«^  ̂ tal Memoria, no

el esclarecimiento do la^erdad tan ‘^^^stante en 
zÆl^® presidení¡XS‘‘J^:i«» r«.-El secretario,

CARTA DE MR. COUILLAÜT.
sertenÆgâtotX^^^^^ hermano el Vicpresidente del Grupo .Marietta,, in- 

Sr. D. P. Asensi.—Alicante.
Querido hermano: No le molestarla si Pn ^ de Febrero de 1879. 

su presencia ..n el Grupo .Marietta,» qu?ha ¿übS^^^^ obtenidos á 
no leyera las palabras siguientes: «Deber mió ps Knv ■. ’ ®^-^^ •^^®^^®<^^’<’^, da Alicante, 
cuanto alh he presenciado, sin que haceros una narración exacta de 
l^uzguen los hechos que dejo á vuestro buen ¿iteriiT^^linf”^ ^^ exaltación de mi ánimo 
Clon no es exacta, (me parece) y qnVha?Smhio„ dí "’^ °^^’'a- 
7^2^ ®^ ?«en criterio de nuestros^hermanos v aue díeh“® importancia que puede extra- 
indicana por parte-suya^^«WíZíio Z^®g V ciertaLÍíAhÓa °"^’®^?“’ si fuese voluntaria, 
liberada. r curta,exaltación para prejuzgar con intención de-

• Antes de pasar á restablecer la exacHtnd he leído su carta al Vizconde de Torres sídannf a ^^°! P’'eáeneió, debo decirle que 

todo espirita ilustrado no niega el culto á dicho 9^®rido hermano, que 
hayan cometido tantos errores, tantos crímenes- <^^^’ ^ P©sar de que á su sombra se 
consecuencias que invocando su nombre s^X hnn «-T ®f»f»ii<l’r su identidad, con las 
beneral. Pues en verdad debemos preonntar tan fatales para la sociedad en 
nos eleva al conocimiento del munSôlîsfco y mnXÍ intelectual que 
en mi opinion, la más aceptable, porque eomorendeU^Í^ definición, por ser concreta, es, 

Pero esta facultad, ¿es igual eírfoíííS 7 Virtud. ’ 
tad por los seres, ¿ma’rcban de consorcItiaMS! *® “»««(estación de esta facul- 
pues, no debemos considerar como armónica u*^ ^^’^ desgracia no. Así, ciencia unMa á la moral. El extravío iSïSXÀ s® manifiesta sin la 
humanidad. A no poder seguir una marcha naraUi ^®®^e?»® ba sido el más . funesto á la 
nr lo ultimo, porque con la moral tenemos if cíÍ'® ®’'^® ciencia y moral, hemos de prefe- 
el progreso, y con lo primero solo logramos la snh^T-*^^ sociabilidad, estado que procura

assJMííií^
son: el trabajo, el estudio, elsacrifloio, en'ÏÊa'pa^fteaVpIlciK^  ̂ «'“«i*
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oaniritn 6pb? reudír culto á la «diosa razon» pero

Ya ve V. querido narcial y limitado que el hombre puede hacer de ella, 
no confundir la esencia ^^^ ^\ , 2 apóstoles de ideas generosas no fueron bárbaramente 

A nombre de la «Razón» % K "fencia, los más inauditos crímenes han ve- 
sacrificados? ¡En ï'ombre , , ^ j • gombra de un Dios de paz, los Torquemadas de 
nido á enlutar generaciones pasadas. A 1.^^^^ ^^^^^ ^^^ dogmas, sean científicos o religio- 
todas las sectas religiosas, de ^ . P nnrniie sí v de varii pris-, quemaban los cuerpos para 
sos, de donde vinieron \V.SX a^a? ^ 1" Sa rCn Cimentaban instrumentos de la 
salvar las ?!„,«• los derechos del hombre inscribiendo en su bandera: Líber 
inmortal revolumon francesa, los caos templos, abolían los cuitos, y para comple- 
S^eMoffi^ ’̂Æ u "orno heLakos, el principio ignalitarro fnne.o- 

naba con la decapitación en masa ^^^ ^^^^ ^^^ ^^ desvarío, que hace alguna
La inteligencia o sea «razón» sin la j^g, j^^^^^^ ,,.^ erudito, poeta, cantor y musí- 

vez del liombreelmásfero^e _ n j.,^^^g^.^g^,¿ggg|.j^aljQPPaeionde ¡^ in- 
co; y en nuestros tiempos,, cu an ^A C^jg^ filósofo y literato', y sin embargo, a pe- 
teligencia. Lacenaire, P°®^efXto hacía sufrir’á sus víctimas 
sar de su clara i^'^®\’S®’^® ^qs interesa, me limitaré á preguntarle si esta con- 

Deseando llegar a la “Xta que he hecho de. la «Razón.'> Sentina mucho 
forme con la definición, au q P t^ ^^^ cuestión de'palabras, logomaquia 
que así no fuese, y en todo c^o, no sena raas^q ^^^ ^^^g^tpog hermanos. . 
que no sería de ninguna edifi p P ^^^ ^y aceptar V. la dehcadístma 
ÆœïS^^i 4» definición, con nna racon conrpieta en sus condrcro-

“'%«SmVéete‘tan larga digresión; pero la creí indispensable, á ttn de no dar lagar S 

torcida interpretación á lo que sigue- ^^ce mención del lacrado de las puertas, y se des- 
Leyendo la «M®®^°”®®,^Í° ^«taqnreeauciones de un valor incuestionable, se tomaron cuida de decir, que ademas de esUspree^^^ ^^ ^^^ ^^^ tanto necesitan los hermanos de 

otras de la misma mdole <1 . y,^^ podido asistir á nuestras sesiones de apor- 
i'i^enafe\yco^,i^^^^^^^.^^f^f.^^^  ̂ ^^^ precauciones fueron las de registrarlos 
tes, escritura directa y ¿itio habitual, abrir sus cajones, percatar las pa- 
muebles uno por uno, desviarlos ae su s ^^^^^^^ ¿^ y^g balcones, el ensamblwe de las 
redes, los techos examinados, las p tas^^j_.f ^^g ^g^^^g ^g ^^^ habitaciones, hinchadas 
maderas que las fo’’®»®» J^?2®7^SeioTiai; y por último, cerrar con las llaves y dejarlas 
por causa de este ^uviern ^tc^v otras menudencias largas de referir. También olvi- 
puestas en las cenada.as, e •» ’ ^ g fueron tomadas á instancia de esa noble señora, 
SaV. decir, que todas estas precauc . ^^ ^¿^y^^y^ á sufrir ciertas humillaciones en 
que por amor a la doctrina ^sac ^fa ^,^y ^ ^^^^^^^ haberse negado por meri cortesía }osu- 
aras de la verdad. Como -ne^o de todos se tomó toda clase de medidas, con el obje- 
Fo qu’eldquIrilS'unSK eonvifeion de ia realidad de loe fenómenos que iba a presen- 

“"à con esta omieion capital se Mta sob^ J» ÆoeiS^quë 
vpoco de todo aquel que no le haya estudiado á que crea pueda 
parece el fenómeno, a la mente de ^ , Ji g'^y g^ fie su «Memoria» dice, «que se recono- 
haber alguna ®'^P®’’®^^J\^^ nuertas v se encontraron como se habían dejado.» Si, lo confie- 

‘ so ^es veída^d "pSÏ’mten^^ se llegue al fin de la lectura, persiste la duda o la sospecha 

que haya mistificación. i„ pipncia á fin de no ofrecer duda? ¿Qué es lo que la ’ ¿Qué cantidad de lacre indicara ^^^^^ ^y^^ ^^^y¿g ^y por la más 
moíal inspirara decir n’JX os pSle llevar el uso de un adverbio. 
leve pasión? Ya ve V. a donde ^s p ^^ comparación para juzgar, que el lenguaje y 
conœptte /m”^^^^^^ ^® '^ "®^°’’^ "" 
|w?¿ftí en union con Est^^ia- ¿^ . semejanza de las que se usan en ferro-carri- 

Habla V. de «un ufia mano ñuídica parecida, aunque muy, confusa a la de 
»les; tras de aquella luz veíase ana ^^^ ^^ escon-r la comparación que le 
«un hombre envuelto,con sa mante^ a„1ba, hay otro foco de luz no encarnada; • 
guste; pero se olvida decir q P^ y si hubiese V. estudiado algo de los fluidos que 
pero sí brillante como la fenómenos espiritisticos, habría sabido que dicho foco, es 
Ucurren i la producción de al corazón del medium por un cordon 
alimentador de la luz ®’^® . Vidente constata la imperiosa corriente. Me estrano tam- 
fluídieo que “ de la mano, no diga una palabra sobre lo fluidico también bien que confesando lo flmdico ’^g q^q a^tes de desembozarse la aparición, 

. del ropaje, lo que no podr» neg ^P^y^^ ^y traje fluídico se separa de dicha luz, 
• trasparienta la luz de una manera q ¿g alumbrar todo el aposento y vernos todos ésta se hace más intensa, hasta ei puutu

■ asidos por las manos. nunto luminoso salió una voz que no podía confundirsee„aS»»dXXS"AMS‘li%uenasBO^ y como complemento guarda V.



65
en su mente lo más importante; que brazo y mano se destacaban por oscuro sobre la clara 
trasparencia del ropaje. “ ouuioia oiara
Iin-Srpflpnptnaíífv^®^^?^ ^P®'^^^ X’ ^drmar haber hecho una iia^/’dicio» exacta de lo que 
confesará“qmínó "" ® convicción que como caballero y como espiritista honral,

^’ ^® Palabja CÆiiïi^^’.wa, ignoro su intención, puede V. sin desdoro alguno des­
conocerla y no es de este lugar ocuparse de este estado anormal y patológico, indispensa 
ble a la producción de ciertos fenómenos espiritísticos. uiuispensa

lacortinavapareciówaw/tfrwífo’íía de blanco j sin nin- 
^7^^ J^^Pi^^ndor que justificara su naturaleza espiritual,» «cuyo tipo, en cuanto la ténue 
”y 7 Marietta, según se describe en «Páginas de dos existencias » 
obra?'^Vn?pHH^h^® podido ver SI era mujer y parecida á la Marietta, descrita en dicha 

' i^^’ ^"^F’í® hermano, cuan desmemoriado está Vd!.... olvida decir, que cuando el 
r^®^®”® '^^^0, avanza hasta llegar á distancia de un metro de aque?que le escri­

be estas lineas, se da mas luz al quinque, á fin que todos le podamos ver los mas insignifi 
^±®®/^®^^^^®--.Z- ^> ^"^®“®^^ ^® tolo resplandor que rueda }ust£r Í?S ,¿ 
naturaleza espiritual, en un ciento de materializaciones completas orgánicas que yo Ae visto 
ñámenos. ^^^^'"^J'^^"’ “^“^^^^^ ^"^ idioscópica ó sea propia,^ acompasa est?daS áé T 

m hermanos que han asistido á nuestras sesiones, y si no havmas, es como no debe V. olvidarlo, que pasando de cierto número de asistent^ se nueden 
contrariar las leyes a que obedecen estos sorprendentes fenómenos, sea por falta de^condi- 
ríí’^MtÍ H®®®’ ^ ^'®*® ®® confesarlo, por falta también de condiciones mobles: de lo contra- 
no, esta digna señora, con la amabilidad que la distingue, sin consideración por su salud 
V com nniíb?dílní h ®®® y^^^’fnndido la luz por todos los ámbitos del mundo espiritista; 
y como prueba de los buenos deseos de esa digna señora, mártir de una idea salvadora u 
?i’*V’^® °o^®^J*®'‘^o como médico de este privilegiado ser para la admisión de los neófitos 
en fenómenos de esta naturaleza, 14M« vez sola]fu.é atendida mi negativa; y V ‘querido 
ÏS?ÎÎSÎ;"Î /V “"^ Ï“J‘ «94. «0>b«™> «1 favor de hebef Siío á la’ sSon

P^c®^n Q’^e Due había negado a vuestra admisión
hermanos que asisten asiduamente á nuestras sesiones podrán asegurarle, 

que bien les pesa no poder encontrar en vuestro relato, la imparcialidad y exactitud Qué 
era natural esperar y tocante á los demás hermanos de buena fé que no^puXn asistí?

nuestras plumas y de nuestros labios un relato sincero y desapasio­
nado, de todo cuanto se realiza en el Circulo Marietta *^ 
»diíb\®7°n?Í?Ha V® «Memoria» dice V. que «sin la más pequeña investigación, á me- 

d® ^- afirmar de una manera positiva que sean verdad los fenómenos del 
tSaX^Le^V ¿será verdad que V. no tuyo á su disposición la más pequeña inves- 
tig^lon/ Lea V. otra vez mi carta y encontrara la contestación.

^5“® la omision é inexactitud sean voluntarias, lo que me pluguiera en no creer e«^- 
p ro de su Indalguia suplirá esta falta con una rectificación en el próximo número de La 
Revelación. Por mi parte haré publicar en otros periódicos esphitarpemXrarSTeXan^^ 
^<SMSl?^-“í“ «? >>“? ««’^o *, llevar la luz donde Sran Vta s“ 
.. .“leaderes 1 adiós, y si a pesar de mi buena voluntad no lograse lo que tanto anhelo 
»?aDPdX In?®® ®^ ®® ®^J“éreHo; «Jerusalem, Jerusalem, que matas los Profetas, y’ 
JîiS»?a^î?W®K®?®?^’^®®i®^Hcn8ntas veces quise juntarte hijos, como la ga- 
i.ina, sus pullos debajo de sus alas y no quisiste.» '’ °

Le saluda su hermano en creencia.
E. Coüillàut.

TRIBUTO DE RECONOCIMIENTO.

^® Torres-Solanot, Presidente del Grupo «Marietta.»
ta^pá °^’° ^ respetable buen hermano en creencia: Sería ingratitud si no manifes- 
señora dóS I V °M?a“«qíl«I®“^° ^ h* ®^ ^^^i^^aeioc, y la de la inapreciable gran medium, 
en oca<}inn TiüÁ’oí ® asistir a una de sus sesiones de materialización, que improvisaron 
Fernandez, en ta ^ d3 Tdd áíSh’^ ""“^ dietinguido hermano D. José María 
niis^Xri&ÍJiJín^Ae^’í®^ Espiritista «Constancia,» de Buenos Aires, al despedirme de 
feno'menos oue sp°irnSnííytA^^^ ”5- P^^^’^’ “® manifestaron los deseos de que viese los 
testificar si prnn Centro de «Marietta,» mas no con el objeto de 
identidad Inq dichos fenonaenos; lejos de eso, jamás han dudado de su 
ha estado h9pipn^^°°^ bonaerenses, como lo prueba la defensa que tan expontáneamente 
sidentes íntpntnnHn n /Çonstaneia,» al ver el escándalo producido por algunos di- 
ilimitadó albedrío, que si en algunos debe existir mas amplio é debo á aquellos heríían^spi^tista; así es que solo el acendrado cariño^ que 

Ocasión me lo propSnIba ^^®’^ ^^’^^^ ® ^^^^ ’^®®®° ^° ^“® ^®®® ^ "“«^^’ ?» ^«e la
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Ahora bien; no puedo menos de manifestar, que las formalidades de garantía que da 

ese Grupo «Marietta» antes de sus sesiones, son altamente satisfactorias para no dudar de 
la verdad de sus manifestaciones, porque despues de hacerme presenciar un registro su ■ 
mámente escrupuloso, se cerraron las puertas—dejando puestas las llaves en las cerradu­
ras—y se sellaron con unas tiras de papel donde se pusieron las firmas de otro hermano y 
la mia.

Durante la sesión de dos horas, se produjeron los siguientes fenómenos: Aportes de flo­
res, dulces, una canastilla que pasaron de las piezas interiores, golpes de contestación en 
la mesa del centro donde formamos la cadena, otros como de truenos, producción de luces 
de las que solian salir ecos, toque de una campanilla por el espacio (campanilla que no 
t«nia cabo ó agarradero, y un incarnado no habria podido hacerla sonar); la materializa­
ción de la cabeza y brazos de un fraile—que me dijeron ser el Beato Simon de Rojas—cu­
yos brazos ahuecaban el hábito donde debía estar el cuerpo que no era otra cosa que una 
especie de fanal de trasparentes gasas con una luz interior del tamaño de un limon, cuya 
luz permitia ver los movimientos del Beato, distinguir bien sus perfiles, y las señas de 
contestación á las preguntas mentales que le hacíamos; manos materializadas que nos to­
caban (algunos segundos se posó una sobre mi frente); y por liltimo, la materialización del 
Espíritu de Marietta, á media luz y á luz completa de la lámpara, lo más perfecta en todos 
sus detalles, con su elegante traje de gasas, delicadeza de toda su forma, y con la cara 
mas preciosa é ideal que puede soñarse, saliendo del gabinete despues de levantarse auto­
máticamente la cortina, y avanzando hácia nosotros hasta llegar cerca de la medium, que 
estaba en profundo letargo, y entregarle una camelia que aquella traía en su mano. El Es­
píritu materializado hizo varios movimientos, mostrándonos su perfil para que pudiése­
mos compararlo con el de su retrato medianímico, que es exactamente igual. Aun nos re­
servaba otro fenómeno maravilloso en verdad. Estando bien alumbrada la estancia por la 
luz de la lámpara, vimos aparecer instantáneamente en la mano derecha de Marietta algu­
nas flores, sin que ninguno délos que teníamos sobre ella fija y atenta la mirada nos dié­
semos cuenta de donde habían salido aquellas flores, que á nuestra vista se multiplicaron 
al arrojarlas el Espíritu materializado en la canastilla aportada y que se encontraba á me­
dio metro de distancia de algunos de los circunstantes. En fin, no sé expresar todo lo que 
vi y sentí de arrobador, en tan deliciosa atmósfera, donde al propio tiempo que se produ­
cían los fenómenos, se oia una música encantadora, que parecía acercarse y alejarse según 
los casos.

Terminada la sesión se reconocieron las puertas, que se hallaron cerradas con llave y 
con los precintos, del mismo modo que se habían puesto.

Confieso que, á pesar de haber presenciado notables fenómenos en la Sociedad^«Oons 
tancia,» no esperaba ver tanto, ni tan sorprendente mediumnidad como la de la señora do­
lía I. V.; y esto me entristece, en medio de mi suma satisfacción, al contemplar tanta in­
credulidad, tanta calumnia y tanta miseria, en aquellos que debiendo ayudar á ver la luz, 
inducen á que no se vea ni se progrese. ... , .

Yo me presenté por vez primera á visitar á V. Sr. Vizconde, y si bien deseaba soli­
citarle me permitiera asistir á una sesión, no esperaba que la, medium me dijese con el 
más sincero cariño de hermano, «que á pesar de no ser noche de sesión, la habria, con lo 
que tendría el gusto de que asistiera;» y en el momento que llegué, 'D¿! Esto doblemente 
me hace estarles reconocido para no olvidar jamás sus expontáneas atenciones, que soy 
en deber. . i

Repito á V. mi reconocimiento mas sincero por la cordial acogida que le he mereciuo, 
como á esa buena y respetable señora la Medium, y á todos los hermanos que componen 
ese Grupo «Marietta,» quedando siempre al lado de la verdad, y por lo tanto de uste­
des que la dan, este suyo afectísimo seguro servidor y hermano.—T^raíicwo Romero 
Ramos.

Madrid 10 Marzo de 1879.

REMITIDO.

Sr. Director de El Espiritista.
Muy señor nuestro y hermano: Con el sentimiento más profundo nos hemos enterado de 

los sinsabores sin medida que ha sufrido el Grupo Marietta, al verse atacado un dia y otro 
dia por los que, en nombre del Espiritismo, han pretendido destruir la magnífica obra em­
prendida por el Espíritu de la sin par Marietta. • u- i

Nosotros, que no pecamos de ligeros, hemos guardado silencio hasta hoy, si bien la­
mentando desde el fondo de nuestra alma, la forma y fondo de un ataque que rechaza quien 
Vlasona no ya de espiritista, sino de tener recta conciencia y sentido común; pero hemos
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sellado los labios hasta tener la dicha de presenciar las sesiones de materialización de las 
que no ha negado el grupo que V. tan dignamente preside, á ninguno de los hermanos 
que lo ha solicitado, á menos que no haya pretendido violentar los respetos^ sociales y las 
imprescindibles condiciones para la investigación de los fenómenos medianimicos.

En el dia de ayer recibimos una cortés invitación de parte de la ^’’^’i tnedium, mejor 
dicho, la sin par, y previos los requisitosde cerrar las puertas, dejando las llaves puestas 
en las mismas, cerrar los balcones y lacrar ambas cosas, poniendo nuestras firmas y rubri­
cas en papeles que nosotros elegimos al efecto, nos dedicamos á registrar los departamen­
tos .en que tienen lugar las sesiones, haciéndolo de la manera más minuciosa, no olvidan­
do nada, hasta mover los cuadros de las paredes, á fin de poder certificar del modo mas 
absoluto, que nada habla dentro de los referidos departamentos que puniera producir apa­
rentes fenómenos, ni cabía la posibilidad de penetrar quien pudiera ayudar a los proposi­
tos de que tan injustamente es acusado el Grupo J/«neíía. , „ . , ,. •

Terminada esta operación para desmentir dudas y destruir afirrnaciones que lastiman 
a los honrados y caballerosos hermanos que con V. comparten la gloriado ser el taro de 
la espirita doctrina, á la hora de las nueve y veinte minutos, colocados alrededor de la 
mesa, que al efecto se tiene, formamos la cadena, apagamos la mz, y en el acto, casi pu­
diera decirse instantáneamente, oímos una bella y armoniosa música, el sonido de 4*^^ 
campanilla, ruidos y golpes en toda la estancia, tales que para producirlos sin ser media- 
nímicamente, era preciso que todos nos hubiéramos alzado á 1& vez, y eso que quince cons­
tituían,el número de los asistentes.- . . ,Dejaremos, señor Director, muchos detalles de esta sesión, por que aunque importan­
tes, no cuadran á nuestros propósitos, pues queremos conciliar la verdad con la bre­
vedad, , i '

La sorpresa que los primeros fenómenos nos produjo, subió de punto cuando apareció 
á nuestra vísta una luz brillante, blanca y de tal intensidad que podíamos leer con ella y 
ver cuanto se producía en un.dilatado radio; esta luz era tenida por una descaí nada mano, 
de apariencia, material, destacándose de unafigura fluídica que se nos dijo ser ladelBeato 
Simon de Rojas, figura que mostraba una envoltura fiuídica, por la que y al través de sus 
gasas velamos que ningún cuerpo material se ostentaba;. la duración de este fenómeno 
fué de seis á'ocho minutos. Pero no paró aquí nuestro asombro, pues al poco rato y con la 
luz encendida, alzóse la cortina q.ue es costumbre colocar en la puerta que divide la 
del gabinete, y vimos aparecer una forma materializada, que érala expresión mas viva del 
conocido retrato medianímico de Marieiía', esta figura, cubierta de blancas y trasparentes 
gasas nos hizo saludos con las manos, dió una camelia á la medium, otra a un nermano 
del grupo, llamándole por su nombre en italiano, arrojó á un cesto que para los papeles 
hay en el despacho, una profusion de variadas flores, mostró la belleza de sus contornos, se 
aproximó hasta un metro de nosotros, y recogiendo parte de las gasas de que venia cubier­
ta, comenzó á rasgarlas, quedando despues en el mismo estado como si no las hubiese to­
cado. Dióse toda la luz que arroja una grande lámpara, y desapareció por el punto de veni­
da, despidiéndose en italiano, en union de la forma de Beato, á quien vimos alzar y soste­
ner la cortina, mientras á nuestra vista permaneció el Espíritu materializado. Poco dire- 
naos, señor Director, de cuanto en posesión de la medium nos dijo el elevadisimo .y encan­
tador Espíritu de la sin par Marietta, que, con acento suave y dicción elegante, nos regalo 
morales enseñanzas que pudieran servir mucho para esos séres exigentes que nada llevan a 
la doctrina, como nó sea la perturbación y el escándalo, intentando ridiculizar lo que es tan 
noble, lo que es tan digno, y lo que están alto. También manifestaremos como de paso, que 
vimos muchas luciólas que respondían á nuestras silenciosas preguntas, que fuimos mu­
chas veces tocados por manos materializadas, y que nos v^mos favorecidos todos los asis­
tentes por una variedad de flores, acompañadas de peq ueñas pastillas que saboreamos y 
pudimos evidenciar que predominaba en ellas la esencia de la más reflnada menta, no ol­
vidando tampoco que la caja de música que al principio se hace referencia, cambiaba en el 
espacio de pieza, lo mismo llevando tres que cuatro ó diez compases de la comenzada.

Señor Director, á lo dicho, que asombra por lo grande, pasma por lo sorprendente y 
cautiva por lo maravilloso, debemos agregar dos fenómenos que no entrarían en el pro­
grama del grupo Marietta, como pretenden hacer ver los que han sido causa de que los 
que suscribimos hayamos presenciado la sesión de que nos ocupamos, pues que sin cuanto 
en daño de ese grupo se ha dicha no hubiéramos reclamado el favor de que se nos demos­
trara la luz que hoy conocemos con alegría y con placer y dignidad declaramos.

Lo que sorprendió al grupo «Mariettas tanto como á nosotros, es haber uno de ios nr- 
mantes recibido caricias de la que fué su esposa, respondiendo con golpes y movimientos 
á cuanta's preguntas mentales juzgó prudente hacer en momentos para el tan supremos; 
pero es más grande, señor Director, es más sorprendente y demás efecto, cuando otro de 
los que suscriben oyó clara y distintamente el sonido de las campanas con que siendo nino 
tocaron cuando enterraron á su querida madre, despues de lo cual y para que^ el tenomeno 
fuera doble, quedó sonambulizado y repitiéndo lo mismo declaró que sintió un golpe en 
el pecho, igual á otro del dia, del momento en que se llevaron a la qun llamaba su santa 
madre, (que según declaración de Marietta era un Espíritu muy elevado); a esto siguieron 
caricias, oyó que le hablaban y con la voz cuyo recuerdo no se extingue en un mjO) repe­
tíanle: i^i, si, soÿ tv> madre Manuela,



¿Ouó diremos despues de esto, señor Director oue no náUdr» » « • ,
,«~^‘«?4»«/« >0’ fenómenos deí grupo Mariette^ ^ ’ “° ’” ”**^ 

nnes¿l>úm “‘"““‘^ “^’’ P”^’ ”“ » •"’ ’’ ’P™» »• Pobreta de nuestro ingenio y

cnlÆ mSÆ dTa^tlSaZ^^^^

Marzo de 1879.—Francisco Romero Ramos, procedente de la Sociedad 
GraïoïS.^^^^^^ “®*.®Í®“^ ‘^^®" «®«í°“«« del grupo ?Marietta >-A B. V del 
«Aoinn familiar de Cuenca, asistente a dos sesiones.-A. M. del mismo Gruño asistente á’un» 
Marot¿. ^'^'^®^ Pfnedo, representante del Círculo Espiritista de V'alÍadolid.-Julian

MISCELÁNEA.

LA REFUTACION DEL SR. MANTEROLA.
Meses en que hemos estado esperando la promesa hecha nor el Canónico Magistral de Vitoria D. Vicente de Manterola, S Sr. Vizconde de Torres-Solanot aue ?e 

reto para discutir en la prensa el Espiritismo; despues de 22 meses ha comenzado! du- 
«“ 1» «»rt» que publicó ZaXS^em^^ 

pXl^^ ^^^ ’ “Q^*®®^^^'^*’ ^^ expresado reto del Presidente del Centro Espiritista Es-

Satanismo ósea la cátedra de Sátanas comiatida desde la cátedra del JSsí)íritu Sanie
^^ ^^^ f^^oresje la escuela espiritista por D. Vicente de Manterola;» tal es el título’ 

de la obra que esta viendo a luz en Barcelona, por entregas de ocho graXs páginas im­
presas en papel glaseado, al precio de medio real la entrega en toda España feártiéndo 
se cada semana un cuaderno, con su correspondiente cubierta, que contendrá c^uatro en­
tregas. Según el prospecto que acompaña al primer cuaderno oue es de 16 Dáe-inaq v llpvn 
unido el retrato del Sr. Manterola, la obra constará de 12 á U ?nÍdernos ’ ®^ ’

«Haciafalta una refutación científica, sólida y completa de los errores del Espiritismo. Esta necesidad se ve' hoy satisfecha por el importante ^rahain dp1 
liVn^n® ^^® ^‘^’^^^’^‘^ y tritura los principiosde la nueva escuela desde un 
alto punto de vista teológico y filosófico á la vez.» oabueia aesae un

Pero el mismo prospecto nos dice que la obra del Sr. Manterola no es otra cosa v así 
p%’dTa°dM“oór%K®cl%7m°*d®'i3“-'“n®‘’M?^ conferencias ó sermones
? de Santa Jna d^e uÆ.d^ b® Noviembre ultimo, en las parroquias de Santa Monica 
y ue oanta Ana de la ciudad de Barcelona, a cuyas conferencias acompañan anéndiees de extgision considerable, que el lector hallará al fin de cada unTde SlS^ apéndices de

Es asi que los sermones del Magistral de Vitoria, en 1877 en Madrid, y en 1878 en Bar- 
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cosas el crecido Efímero de obras espiritistas nun o^tfmo?”” *“ demuestra entre otras 
bio tampoco iriturará al Esoiritiqmn «n+úo k^^^ ^?^ ^^ motivo se vendieron: lu eco el li- tantas obras de propa/andí culX-:¿?Í t^““ segurísimos de que será una de 
eon todos los traUs que ñisSpÚgna^  ̂merc“d“á MS*?*^*^,^ lo hacemos 
SÎSSÎShSffîaXSX^SSM^ ^ “^'^ eon ta\“er’enc'ia“ lITp^L' 
rugní^’’ " ■’“ -^ ““as cnVÆïïÎfîrœ WáSS^’Si/’áíÍ 

bien reciente estó™Ímchóé™Bárce£^5oíde hïaomeD^‘“ elocuentemente; y 
donde se han expendido muchos libros esniritistas 4 ®^ numero de hermanos y 
con motivo de las conferencias del Sr. Manterola áue dilrTn’^^S su objeto de propaganda 
de nuestra ilustrada colaboradora señorita doñCÁmíul n .ademas ugar á los artículos 
Gaceta de Cataluña, contestando á aquellas conferencias- Soler, publicados en la 
ron el conocimiento de la doctrina rerencias, artículos muy leídos y que lleva» 
se habían tomado el trabajo de estudiar el Espiritismo^ ^.“^‘^^^‘^^ Qne antes no 
lo, pues quien lo estudia detenidamente v «sin^ nronn ’ ^- ^ ^^^j ®asi tanto como abrazar- 
’^h/Ív^*^’^*^*^*’*’*’*®"!/"»»®!»^ ^ "^ ffc-nero, háccse 

«liJUteXSí “f^ fc“‘œ ISÍÍ  ̂^^ '“ í“ « Sí- Ih*- 
W^SSJKXíaS?^^»^^
quien le será fácil triturar la refutación cfel Cannnio>A’,io de Torres-Solanot, á fundamentos racionales de nVeStSaTárina^/SSíndÍtZÍÍ^^^^  ̂ «F>“« ío»

Ya oímos loa sermones del Sr Manterola pn *?®®®!”^®ctibles bases en que descansa, 
esta Córte, en 1877, y SS lo que han íi^^^ ^ San Antonio Sel Prado, d¿ 
Barcelona. Nada nuevo ha dicho n?decir puede el Sr MÍ nffíoi^® ®® las dos parroquias de 
mo, despues de la refutación publicada en la Civilta' combatiendo al Espiritis- 
en elwundo moderno, que se halla traducida al esnañol o£f^ con el titulo £l Bípiritismo 
y grao talento por los síbios teXgos à qnVne?EZ^r?^^ ““ “"«l» •■abilidad 
calcado todas las refutaciones posteriores de la escupí» ».^vÍ ®^® encargo. En ella se han 
es confesarlo, nada se puede adadir al Iteo citado o. » n±'i°’’ ’*? *53« Pf®®'»» 
mento que de dia en día y en todas partes toms^eí ¿piSSsmo^ °' considerable incro-

EL ESPIRITISMO EN PUERTO-RICO 
ble:ffirXtMu“lu^7trXM^^^^ ’* último .correo, es may considera- 
Joan, Mayagües, S»n Ge™an y%l“%“n ,1“ vi^^^^ I??. ««PiWes Sa’n 
Humacao, primeras poblaciones de la Isla hace nrosplitnt^^T^^’ ^S'uadiIIa, Guayamo y 
adeptos por centenares. En Ponce, dice otra caîta^Sqfi^nn^Jrl^^æ® 4^® y ®® cuentan los 
de mucha ilustración, y doce grupos oue si npnnÁñno^Ín «° ^^^^ centro con un personal 
bueno. Puede asegurarse que de 73 pueblos q^ue tiene annïffÎVT’’ ^^’^^^P^®®^ de todo lo 
no cuente espiritistas en su seno ^ ® ‘^®^® aquella Isla, no hay quizá uno que 
««’^lîtellw.’ÎÎS^^ Pacrto-Bico, de la cual es 
Espiritismo. ® esa provincia toma, ya en pro ya en contra del 

l^TT? ‘”®^«» «»«« magnetismo t sonambulismo.
se hacen actualmenté'TneVhospitafd?ía StliSidcr*'?*’ Pensadores los experimentos que 
Charcot en enfermos histero-epiléctipna v ?®» presentados por el doctor científlca del ZoarW d“ SuT La prensl ha reorodKcMo'' Henry Parville eí una revista 
magnetismo y el sonambulismo vuelven á haPPuF,n Î 2^5 ®e relato, reconociendo que el 
vez con extraordinario reSdo ^ ®“ ^^'^^^ «® "^ “^^^" científico, y esta

fenómenos observados:
eléctrica DrXVnŸA^âSoTcdOT^^^^^^^ alumbrado por una luz
enferma queda completamente fascinada^ iïmxïu”^’ ° mstantaneamente algunas veces, la 7 la conjuntiva inyectada y húmeda fmndo comÆ *?’ “J™ desmesuradamente abiertos 
y pincharla sin que demuestre doImalgX completa la anestesia, podiendo pellizcarla 
««sMs SS3SS :xrqS.TSisí^i^.“ “““ •*«. y*~*



70
La enferma puede también conservar durante largo tiempo posturas que no podria to­

mar sin gran molestia en su estado ordinario, pudiendo asegurarse que la catalepsia es 
°°”íFoes posible comunicación alguna éntrela enferma y el mundo-esterior, siendo de 
todo Dunto inútil que se le hable y pregunte, pues ni oye ni responde. Hay que observar 
como hecho curioso que las facciones reflejan la expresión del gesto. Una actitud tragica 
imnrime un aire duro á la fisonomía, contrayéndose las cejas; si se le unen ambas manos 
en actitud de orar, el aspecto del rostro se dulcifica y la fisonomía parece suplicante.

El Dr. Braid había señalado este hecho, y le designó con el nomore de fenómeno de 
^^^fifStado cataléptico subsiste tanto tiempo como se deja dicha luz hiera la retina de la 
nersona neto si se quita ésta rápidamente, ó si se cierran los párpados de la. enferma, la 
catalens’ia desaparece bruscamente para dar lugar á otro estado muy parecido al de ^- 
nambulismo de sueño nervioso, de sueño magnético. Sin embargo, la palabra «sueno» 
es bastante impropia, y el Sr. Charcot la sustituye con mas exactitud con la denomma- 
^^^^hTÍquÍ aho?a’S?ésultado respecto al sonambulismo propiamente dicho:

«Si s» llama á la enferma con voz fuerte, aquella se levanta y va hacia aquel oue la ha 
llamado nudiéndose muy bien mandarle que se arrodille, se siente, que escriba, que cosa; 
nues á todo obedece, ejecutándolo con los ojos cerrados y casi con la misma precision que 
en el estado de salud: obedece á todo como una esclava. . , .

Se observa también muchas veces que responde a las preguntas que se le hacen con 
mejor sentido y-precision que pudiera hacerlo en su estado normal,.pareciendo como que 
la inteligencia se halla sobreescitada. f .

Para noner fin á estos fenómenos, basta soplar el rostro de la enferma, en-cuyo mo­
mento es nresa de un espasmo laríngeo que hace salir á sus labios una poca de espuma. 
En ningún caso ha podido conservar el recuerdo de lo acaecido durante su sueno.»

Anuellos mismos que antes se reían del magnetismo y sonambulismo, reconocen hoy 
la gran importancia de los fenómenos observados por Mr. Charcot, quien se abstiene da 
iv^tnrar exnlicacion alguna, limitándose á atestiguar los hechos y esperar que el tiempo 
baga lo demás Excusable es hasta cierto punto esta prudencia, pero seria mas provechoso 
Xa el progreso científico, que, despreciando ridiculas prevenciones, estudiasen el mag- 
XismoVel Espiritismo los que se quedan sorprendidos ánte hechos como los relatados, 
X atraerse á aplicarlos por no querer fijar la atención én nuestra ciencia.

El magnetismo será, lo hemos dicho repetidas veces, el puente para llegar al estudio 
de los fenómenos del Espiritismo, que despues de haber sido ridiculizados ■ y despreciados, 
comienzan va á invadir los dominios del mundo común científico y llamaran etf no lejano 
dia la atención de los hombres pensadores, á quienes ha de sorprender muchísimo mas 
n m los hechos del magnetismo y sonambulismo, la fenomenalidad espiritista, esto es; las 
manifrstaciones de los Espíritus, bajo cuya infiuencia se producen hechos tan asombrosos 
Smo los que nosotros relatamos j constituyen el objeto de nuestra investigación cientifi- 
n« Nada imnorta la negación de unos y el desprecio de los mas; no^ ésta lejano el día en Xe todo Kndo reconozca la verda/de las palabras del P Ventura Raulica: «El Espi­
ritismo es el mas grande acontecimiento de nuestro siglo.»

DE LOS SIGNOS SUMINISTRADOS POR L \ ESCRITURA.
Un artículo que, con el título que encabeza estas lineas publica EL SiffLo mzco en su 

revista de la prensa módica extranjera, dá cuenta de las observaciones hechas por el doc­
tor Nicolás sobre el procedimiento gráfico del individuo, el cual puede proporcionar datos 
no X pira resolve? las cuestiones de identidad, sino para el diagnóstico de las enfermer 
^^Va foX^ade'las letras, su limpieza, su tamaño, su posición, su configuración mas ó 
menos igual ó angulosa, su union, sus distancias la dirección de las lineas, todas las ar- 
mS fomo todislas.disonanciasgráficas, resultan según el Dr. Nicolas, de laimpul- 
SXœrXal, del esfuerzo de aplicación-y del trabajo de ejecución. .

«Distinguir los lineamientos característicos de los instintos personales en medio de las 
Hpilirantps' seguir las trasformaciones de estos por las modificaciones de 

Xnbinar entre sí estos signos de modo que definan las relaciones de la pasión ó l ra pon el Stor U gravedad del mal^a profundidad y tenacidad de la lesion 
o?gánX ó fùncîonaî, Ss^ de curación Ï tal es el programa indicado por el
Dr Nicolás en lo que se refiere á la grafologia aplicada a la enagenacion.

No negaremos la importancia de aquellas observaciones ni que se obtenga algún re- 
«nltedo de este programa; pero las primeras serán incompletas siempre que el observador, encerrado eTelK círculo del materialismo no atienda al primer elemento de las 
gestaciones de la actividad humana, que es el Espíritu; y por esta razon serán escasos 
Ina resultados dtí aouellft aplicación do la grafoiogia. • • - . , v' La» armonías y las disonancias gráficas, los diversos matices qne suministra ,1a obser- 
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vacion, no dependen, como erróneamente supone el Dr. Nicolás, déla impulsion cerebral, 
del esfuerzo de aplicación y del trabajo de ejecución, causas, por decirlo así, secundarias, 
sino del Espíritu que imprime la impulsion, sostiene el esfuerzo y preside al trabajo, del 
mismo modo que la inspiración y la ejecución no salen del instrumento que le sirve al 
músico para expresar los pensamientos musicales.

Si aquél doctor, venciendo las preocupaciones de escuela, hubiese estudiado la escri­
tura de los niediums, seguramente modificara su opinion y habría recogido observacio­
nes mas precisas respecto á un asunto digno de experimentación detenida. Entonces hu­
biera tenido ocasión de ver, en confirmación de lo que hemos dicho, que un mismo me­
dium sujeto sucesivamente á la infiuencia de varios Espíritus, reproducía el carácter de 
letra que aquellos tuvieron en su vida material; habría podido ver que distintos mediums, 
escribiendo bajo la influencia del mismo Espíritu, obtenían forma de letra análoga, y has­
ta idéntica á veces; habría observado, por fin, escritura producida sin el concurso mecá­
nico del medium (lo que llama la ciencia espirita «escritura directa,» operada por la ac­
ción fluídica), pero igual á la de este.

Júzguese por estas ligeras indicaciones cuanta luz puede dar el Espiritismo en el estu­
dio de los signos suministrados por la escritura. Bien sabemos que los materialistas nega­
rán los hechos antes que tomarse el trabajo de buscarlos y observarlos, pero esa negativa 
no les destruirá ni impedirá que un dia caigan bajo el dominio de los experimentadores, 
con regocijo suyo y provechosas aplicaciones. Cumplimos nuestro deber llamando sobre 
ello la atención de quienes, siguiendo el ejemplo del Dr. Nicolás, se propongan estudiar 
los signos suministrados por la escritura.

NOTICIAS Y AVISOS.

Causas agenas á nuestra voluntad, han retrasado la publicación de nuestro número de 
Febrero, que repartimos hoy con el de Marzo y bajo una misma cubierta.

—Acompaña á este número la extensa carta circular que el Sr. Vizconde de Torres- 
Solanot ha dirigido á los periódicos y á los Centros espiritistas de España y del extranjero, 
protestando contra la carta impresa (que nos abstenemos de calificar por que los amantes 
sinceros de nuestra doctrina la han censurado ya) firmada por el presidente y el secretario 
de la nueva Espiritista Española. Solo diremos á nuestros hermanos: Leed ambos docu­
mentos y juzgad.

—Hemos recibido varias cartas protestando contra la carta impresa á que antes aludi­
mos. Algunas de esas protestas parece que se han dirigido también á otros de nuestros 
colegas, rogando su inserción. ¡Qué infecuüdo y desdichado trabajo el de querer destruir 
la verdad de los fenómenos espiritistas que estudiamos!

—Nuestro ilustrado hermano D. José Arrufat y Herrero, conocido escritor espiritista 
y colaborador en varias revistas, ha hecho imprimir un tomito en 8.° de 111 páginas, co­
leccionando varios de sus artículos y poesías espiritistas. Esperamos que pronto se halle á 
la venta en esta administración, y recomendamos á nuestros hermanos el citado libro.

—El delicado estado de salud del secretario del Grupo «Marietta», ha impedido la 
terminación del folleto que hemos anunciado, contestando á la Memoria del «Centro fami­
liar de Córdoba» y á otros errores y falsas imputaciones que con ligereza, impremedita­
ción y ausencia de sentido espiritista se han lanzado á la publicidad. Dicho folleto, que 
regalaremos á nuestros suscritores, tendrá más estension de la que el autor se había pro­
puesto, siendo también esto causa de que no vea la luz tan pronto como nos habíamos 
propuesto, pues pensábamos haberlo repartido ya con este número.

—El Círculo espiritista de Valladolid, que envió á Madrid una comisión para presen­
ciar y estudiar los fenómenos del Grupo «Marietta,» despues de haber adquirido el con­
vencimiento de su realidad, está escribiendo un concienzudo trabajo que esperamos vea 
pronto la luz.

—Hemos tenido el placer de saludar á nuestro hermano D. Francisco Romero, miem­
bro de la Sociedad espiritista de Buenos Aires, titulada «Constancia,» á nombre de la cual 
nos ha manifestado verbalmente los testimonios de cariñosa simpatía que unen á los espi­
ritistas bonaerenses con el Grupo «Marietta.»

—También hemos recibido la visita de dos representantes del Grupo espiritista de Cuen­
ca que, como todas las asociaciones hermanas que están en relación con este Centro, de­



*72
plora y condena las escisiones surgidas en Madrid y la conducta lamentable de los mante 
nedores de una disidencia juzgada ya por el mundo espiritista.

•—En breve regresará á Madrid el secretario del Centro, nuestro querido hermano don 
Francisco Migueles, despues de su escursion por las provincias deLN. O. cuyos principa­
les centros espiritistas ha visitado en representación nuestra.

—^E1 conocido espiritista D. Manuel Corchado, ex-diputado á Cortes por Puerto-Rico, 
ha trasladado su residencia á esa isla, donde’parece se propone abrir su bufete de abogado,

—M. Marthéze, espiritista holandés, conocido por sus trabajos en pro de la doctrina, 
se ha embarcado en Inglaterra para hacer un viaje alrededor del mundo. Tiene el propó­
sito de detenerse desde luego en Ceylán y en las Indias para observar en cuanto le sea po­
sible los fenómenos espiritistas descritos por Jacolliot. {Le 3/essager.}

—Muchos Espíritus materializados que se han manifestado en Rochester (Estados-Uni­
dos), por la mediumnidad de M. M. Pickering, han sido fotografiados en presencia de tes­
tigos por el fotógrafo Swaine de la misma población. fLe Messaffer.}

—Según el Populo, el Banco nacional italiano debe haber encargado á un profesor de 
magnetismo que indague con su sonámbula los indicios de un robo de dos millones co­
metido en perjuicio de aquel establecimiento.

—El «Spiritualist,» de Lóndres, relata una interesante sesión de Materialización ha- 
bida^en Cabo Town (Africa) con el célebre medium M. Eglington,

—Hemos recibido el primer cuaderno del <5Método de lectura-escritura;> publicado por 
la asociación titulada Laboriosidad, que tiene por objeto crear y sostener una Granja-Retiro 
de inválidos de la enseñanza y del trabajo. La gerencia de esa sociedad, formada de pro­
fesores y padres do familia, se halla establecida en Barcelona, Guardia, 11, 2.°, 2.^, R. 
Vidal. Los productos de la citada obra, propiedad de la asociación, se destinan al fin bené­
fico que esta se propone.

—La ciudad de Ostende llora la pérdida del sincero y enérgico liberal Mr. Joseph Ma­
rion, que ha pasado á la vida espiritual. El echevin (regidor de ayuntamiento) Mr. Êarys- 
sael ha pronunciado ante la tumba de aquél un notable discurso con sentido profunda­
mente espiritista. La revista De Rois da un extracto de dicho discurso.

—La revista espiritista de San Juan Bautista de Tabasco (Méjico) Lumeu, da noticia 
de la desincarnacion del hermano Daniel Jimenez, entusiasta espiritista tabasqueño.

—El Espiritismo progresa notablemente en Buenos Aires según las interesantes noti­
cias que vemos en nuestro querido colega Consiancia.

—Escriben de Montevideo dando cuenta de notables fenómenos obtenidos en las se- 
sione.s celebradas por algunos de nuestros hermanos. Golpes respondiendo á la petición de 
los circunstantes, traslación de objetos, manos materializadas, escritura directa y aportes 
de dulces y frutos se han producido en dichas sesiones. La fenómenalidad se estiende por 
todas partes.

—La. campaña que actualmente están haciendo los partidarios del ultramontanismo 
contra nuestra doctrina, en todas partes pero con especialidad é inaudita saña en la Pe­
nínsula, está dando resultados contraproducentes. Sembraron la zizaña, atizan la discor­
dia, tienden á desprestigiar nuestros primeros centros y nuestros más afamados propa­
gandistas, fomentan las obsesiones que más desacreditan, y tío perdonan medio alguno 
para conseguir sus fines. ¡Vano empeño! Todos esos esfuerzos se convierten en armas de 
nuestra propaganda, y han servido para que se estrechasen más los lazos de union entre 
los verdaderos espiritistas.

—Según refiere M. Herman Klein, de Colonia, ha descubierto un gran cráter, de for­
mación reciente, en la superficie de la luna, que representa un diámetro de 4.000 metros. 
Varios astrónomos han confirmado el descubrimiento, y M. Hall, de Washington, el as­
trónomo que descubrió los satélites de Marte, estudiará el nuevo cráter, valiéndose de un 
poderoso telescopio.

—«La Ilustración espirita,» de Méjico, renueva el reto que año por año viene hacien­
do á los adversarios del Espiritismo, y dice que durante el que ha trascurrido, apenas 
hubo más que alguna ligera escaramuza. Despues de examinar las posiciones respectivas 
de los materialistas, los positivistas, los católicos y los protestantes, dice el colega meji­
cano, dirigiéndose á los que se llaman libre-pensadores: «Si el Espiritismo es una impos­
tura, desenmascaradlo; si es una locura, extirpad la epidemia; si es un error inocente de­
bido á una experimentación viciosa, experimentad juiciosamente vosotros que sabéis ha­
cerlo y quitad la venda á los bien intencionados ilusos; si es una verdad, reconocedla y 
aceptadla.»

Imp. de los Sres, Viuda é hijos de Alcántara, Fuencarral, 81.


